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E N  E S T E  N Ú M E R O  

China pone sus ojos en África 
La postura de China frente a la política africana, ligada a su voraz apetito  

por energía y materias primas, hace que una alianza con África le resulte ideal.  
Pero ¿se beneficia África tanto como China? Y ¿dónde deja esta alianza  

a los Estados Unidos y a la Unión Europea? 

on su producto interno bruto creciendo a una tasa fenomenal de 10,7 por ciento el año pasado, 
China tiene gran necesidad de petróleo, gas natural, aluminio, cobre, níquel, cobalto, platino, 

piedras preciosas y mineral de hierro. ¿En dónde los está adquiriendo? Cada vez más la respuesta es 
África. 

C 
El año pasado el comercio de China 

con África aumentó en un enorme 40 por 
ciento en comparación con 2005, alcan-
zando $55 500 millones (todas las sumas 
monetarias en dólares estadounidenses). 
El comercio creció en un 700 por ciento 
en el decenio de 1990-2000, se duplicó 
de 2002 a 2003 y casi se duplicó nueva-
mente en los 10 primeros meses de 2005. 
A medida que China incrementa rápida-
mente sus lazos africanos, África está 
soltando algunos de sus lazos con los Es-
tados Unidos, Europa y Japón. 
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a su infraestructura, está hambrienta de 
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gastar en los recursos de África (más de 
$1,3 billones, principalmente en dólares 
estadounidenses). Pekín también tiene la 
tecnología y el personal competente para 
construir puentes, carreteras, presas, es-
tadios, hospitales, escuelas, ferrocarriles 
y edificios de oficinas gubernamentales. 
La presencia de Pekín se siente en todas 
salvo algunas pocas naciones africanas, 
porque los chinos están envueltos en todo 
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les tomaría a las empresas africanas. Una relación chino-africana parecería mutuamente beneficiosa, 
pero hay más en esta historia. 

Sólo les interesa el negocio 

En las décadas de los sesenta y setenta, la política exterior de China hacia África fue muy ideo-
lógica, pues Pekín buscó incrementar su apoyo en la guerra fría. Los estadios, carreteras y hospita-
les que les construyó entonces fueron para congraciarse con las naciones africanas. Los chinos se 
retiraron en gran parte del continente en los años ochenta, concentrándose en sus asuntos domésti-
cos. Pero los noventa vieron a una China diferente regresar con una política exterior más sutil. Ya 
no buscaba promover el socialismo; más bien dijo que sólo quería hacer negocios. 

En contraste, el Grupo de los Ocho (G8) —Alemania, Canadá, Estados Unidos, Francia, Ingla-
terra, Italia, Japón y Rusia—asoció la ayuda y el comercio para las naciones africanas a requeri-
mientos de que ellos mejoraran los derechos humanos y disminuyeran la corrupción gubernamental. 
Muchos africanos resintieron esto, viéndolo como intromisión política. China, por otro lado, dice 
que lo que África hace es asunto de África. Los chinos están dispuestos a hacer negocios incluso 
con los gobiernos más dictatoriales. 

En una reciente reunión de los ministros de finanzas del G8, el de Alemania Peer Steinbrueck 
renovó las promesas del grupo de prestar ayuda a los países africanos. Pero repitió las expectativas 
del G8 de que los dirigentes africanos manejen la ayuda razonablemente. Antes de la reunión, Ale-
mania criticó públicamente a China por prestar dinero sin exigir que se utilice en forma responsable. 

¿Qué oficial corrupto querría recibir fondos del Banco Mundial o del Fondo Monetario Interna-
cional (ligados a expectativas de reforma), en lugar de préstamos a bajo interés, concesiones o hasta 
sobornos de los chinos? Las naciones del G8 temen que el sistema chino esté desbaratando reformas 
que tardaron décadas en lograrse. Angola, por ejemplo, recibió $2000 millones de Pekín sin condi-
ciones y sin el ánimo de mejorar la vida de los ciudadanos del país. La mayoría de los angoleños vi-
ven en la miseria, mientras que algunos de la elite retienen para sí ingresos de la venta de productos 
del petróleo. 

Corporaciones occidentales son renuentes a invertir en partes de África que no prometen bue-
nas ganancias, pero compañías chinas —apoyadas por el Estado— están dispuestas a invertir y 
construir casi en cualquier lugar. A los chinos no les preocupa perder dinero en alguna empresa a 
cambio de incrementar su relación colectiva con África. Además, los norteamericanos y europeos 
no son tan dados a usar sobornos para que las cosas se hagan, algo que no les incomoda a los co-
merciantes chinos. 

Una advertencia diferente 

Los sucesos del 11 de septiembre de 2001 fueron una llamada de alerta para Pekín, no acerca de 
ataques terroristas sino para asegurar su suministro de petróleo. Viendo que Estados Unidos intervi-
no en Afganistán e Iraq, China no quiere estar ligada a suministros que ese país pudiera cortar. El 
año pasado China alcanzó a Japón como el segundo importador de petróleo del mundo. 

No quiere depender del Cercano Oriente, una región políticamente inestable, para su suminis-
tro, así que Pekín ahora compra el 30 por ciento de su petróleo de África. China tiene intereses pe-
troleros en Argelia, Angola, Chad, Guinea Ecuatorial, Gabón, Nigeria, Sudán y la República del 
Congo. Pocas personas se dan cuenta de que la porción sur de Darfur, esa región sudanés trágica-
mente acosada por la guerra, puede ser rica en reservas de petróleo. 

Pekín compra entre el 65 y el 80 por ciento de la producción de petróleo de Sudán. En enero de 
este año China anunció que compraría el 45 por ciento de las acciones de un gigantesco campo pe-
trolero cerca de la costa de Nigeria por $2270 millones. 
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Además de comprar recursos naturales africanos, China está dispuesta a prestar cuantiosas su-

mas de dinero a bajo interés y largo plazo. Muchos préstamos se convierten en concesiones. ¡Los 
chinos recientemente anularon $50 000 millones de deuda africana! En el 2006 China eliminó los 
aranceles de 190 productos de 25 naciones africanas. 

En mayo, Pekín anunció que destinaría aproximadamente $20 000 millones para el financia-
miento de infraestructura y comercio con África durante los próximos tres años. Entre los proyectos 
están la reconstrucción de ferrocarriles de Angola y Nigeria, así como una presa hidroeléctrica en 
Etiopía. 

¿Más obtener que otorgar? 

Pero ¿está China obteniendo más de África de lo que está otorgando? Donald Kaberuka, presi-
dente de Grupo Bancario de Desarrollo Africano (African Development Bank Group), advirtió de 
una “enfermedad” perpetua en la economía africana, una dependencia del ingreso por la exportación 
de recursos naturales, más bien que transformar esos recursos localmente en productos que pudieran 
venderse. 

El grado de participación china alarma a algunos africanos, quienes resienten lo que perciben 
como sucesos evocadores del imperialismo europeo. Algunos africanos se preguntan si China los 
está explotando. Los africanos necesitan empleo, pero los chinos están trayendo trabajadores junto 
con sus ingenieros para construir las carreteras, los puentes y las autopistas. Más de 80 000 obreros 
inmigrantes de China se han mudado a África para trabajar en los proyectos chinos. 

Las firmas chinas están ofreciendo precios más bajos que las compañías africanas por los pro-
yectos, causando aún más resentimiento. China exporta productos manufacturados a África y los 
vende por menos de lo que los africanos pudieran fabricarlos, socavando la economía local de otra 
forma. También hay temores de que los trabajadores chinos probablemente enviarán dinero a sus 
familias en China, antes que gastarlo en África. 

No está exento de fines políticos 

A pesar de la política oficial de China, sus motivaciones no están exentas de política, pues abo-
ga por el respaldo africano al principio de una sola China, a fin de negarle apoyo diplomático a 
Taiwán. Actualmente, sólo cinco naciones africanas son aún aliadas diplomáticas de Taiwán: Santo 
Tomé y Príncipe (pequeño país insular en el golfo de Guinea), Suazilandia, Burkina Faso, Gambia y 
Malaui. 

Preocupados por la guerra contra el terrorismo, los Estados Unidos han enfocado su atención en 
el norte y el oriente de África, buscando colaboración en el contraterrorismo. Los Estados Unidos 
han permitido que sus intereses en otras partes del continente se debiliten, dejando una amplia opor-
tunidad a Pekín para extender su influencia. 

Astutamente, los chinos han establecido plantas manufactureras en África, desde las cuales 
pueden embarcar productos a los Estados Unidos, con lo cual evitan los aranceles estadounidenses 
sobre productos procedentes de China. 

China desea oponerse a la influencia estadounidense siempre que sea posible. Cuando los nor-
teamericanos retiraron sus compañías petroleras de Sudán, China entró con las suyas para llenar el 
vacío. China repetidamente frustró los esfuerzos del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 
para sancionar a Sudán por la depuración de la provincia de Darfur auspiciada por el gobierno. (Los 
helicópteros de combate usados para matar darfureños fueron proporcionados a los sudaneses por 
China.) 

De manera similar, cuando los norteamericanos y los europeos se retiraron de Zimbabue debido 
a la política de reforma agraria y el manejo de los derechos humanos, China entró. 
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Durante la reciente elección, China le proporcionó al presidente Robert Mugabe un dispositivo 

de interferencia de radio para bloquear las señales de radiodifusoras que apoyaban a los partidos 
opositores. Cuando ninguna potencia occidental reconocía la legitimidad de la elección, Pekín lo 
hizo. China también le proporcionó a Zimbabue 12 aviones de caza y 100 camiones militares. Los 
chinos aun diseñaron la mansión de 25 habitaciones de Mugabe (con su helipuerto) y donaron sus 
exclusivos mosaicos azul cobalto para el techo. No debe sorprendernos que Mugabe llame a China 
su “amigo número uno”. 

¿Por qué habría China de respaldar a Mugabe? Zimbabue tiene el segundo depósito de platino 
en el mundo, así como ferrocromo, uranio, oro, plata y cobre, más de 40 minerales en total. Zimba-
bue acostumbraba vender su vasta cosecha de tabaco en subasta internacional, pero ahora el tabaco 
va directamente a China como pago por préstamos e inversiones. 

Cuando François Bozizé se apoderó violentamente del gobierno de la República Centroafricana 
(RC) en el 2003, la Unión Africana (UA) inmediatamente expulsó a la RC de la UA. China respon-
dió dando a la República Centroafricana un préstamo de $2 500 000 sin intereses, y después dando 
la bienvenida a Bozizé como visitante oficial de Pekín en el 2004. Tratando de atenuar este insulto, 
en mayo China firmó un acuerdo de $150 millones para ampliar la sede de la Unión Africana en 
Adís Abeba, Etiopía. 

China también vende armas a los africanos, a casi cualquiera que desee comprarlas. Mientras la 
mayor parte del mundo se preocupaba acerca de la posible guerra entre Etiopía y Eritrea, ¡Pekín 
vendía armas a ambos países! Durante un embargo de las Naciones Unidas de 1998-2000, China les 
vendió más de mil millones de dólares en armas para que pelearan entre sí. 

El futuro 

Actualmente, parece que China continuará siendo una influencia poderosa en el continente afri-
cano. Más aún, es probable que algunos gobiernos africanos cambien cada vez más alianzas de Oc-
cidente a Oriente. Dos grupos de profecías bíblicas nos ayudan a entender lo que sucederá: (1) aque-
llas que dicen que los descendientes modernos del Israel bíblico perderán su gran poder e influencia 
en los asuntos mundiales y (2) aquellas que predicen que una alianza de naciones al sur de Jerusalén 
provocará una importante guerra con otra coalición ubicada al norte de Jerusalén. 

En el primer grupo de profecías, el Israel actual incluye a los Estados Unidos, Inglaterra y 
miembros de la mancomunidad británica, al igual que al Estado de Israel. Por sorprendente que nos 
pueda parecer hoy en día, el ejército norteamericano, y su poder político y económico, verdadera-
mente dejarán de liderar el mundo. 

El segundo grupo de profecías se encuentra en Daniel y el Apocalipsis; se resumen en Daniel 
11:40-45. Estos versículos hablan de un “rey del sur” que hace algo tan provocador a un “rey del 
norte” que éste reacciona invadiendo y ocupando la región de Palestina. Con base en lo que pode-
mos observar hoy, tal parece que el rey del sur será una alianza de naciones musulmanas del África 
septentrional y del Cercano Oriente, y que el rey del norte será un grupo de naciones europeas, más 
pequeño que la actual configuración de la Unión Europea. 

Si desea estudiar más a fondo esos importantes asuntos, le recomendamos dos folletos gratui-
tos: Usted puede entender la profecía bíblica y El Cercano Oriente en la profecía bíblica. Puede so-
licitarlos a nuestra dirección más cercana a su domicilio o descargarlos directamente de nuestro por-
tal en www.IglesiadeDiosUnida.org. 

—Cecil E. Maranville 
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La obra portuguesa sigue creciendo:  
Por primera vez, un ministro de Unida  

dirige la Pascua en Portugal 
a obra de Dios en el área de habla portuguesa es una obra muy pequeña”, dice Leon Walker, 
coordinador de las operaciones hispanas, y quien también coordina el área portuguesa. “Sin 

embargo, estamos haciendo todo lo que podemos para servir a los miembros en Portugal y Brasil 
con sermones y publicaciones. 

“L 
“En el año fiscal 2007-2008 proyectamos imprimir cuatro folletos y 12 artículos de Las Buenas 

Noticias en el idioma portugués. Recientemente contratamos un traductor profesional en Portugal 
para que nos ayude con el trabajo de traducción. También dependemos de miembros voluntarios en 
Portugal, Brasil y los Estados Unidos para ayudar con la corrección de pruebas y otras responsabili-
dades editoriales. 

“Tenemos sólo un ministro que domina bien el idioma portugués, Jorge de Campos. El Sr. de 
Campos tiene su propio empleo, pero con entusiasmo dedica tanto tiempo como le es posible para 
servir a la iglesia en las áreas portuguesas. Dos veces al año viaja a Portugal y también prepara ser-
mones para nuestros miembros, además del trabajo editorial. 

“Apreciamos mucho su servicio, pues sin el podríamos hacer muy poco para ayudar a nuestros 
miembros de habla portuguesa”. 

Un poco de historia 

Los esfuerzos de Unida en la lengua portuguesa comenzaron en el 2002. Desde entonces ha si-
do publicada trimestralmente en portugués una pequeña versión de United News, y se han imprimi-
do los folletos Las creencias fundamentales y ¿Es toda carne propia para alimento? Regularmente 
se están enviando sermones a los hermanos y próximamente aparecerá una pequeña base de artícu-
los de Las Buenas Noticias en el sitio Web de Unida. 

Dios también abrió la puerta para tener un sitio para la Fiesta de los Tabernáculos en Portugal. 

Primera Pascua 

Este año Dios abrió la puerta para celebrar la primera Pascua en Portugal desde los principios 
de Unida. 

Jorge de Campos llegó a Lisboa durante la mañana del domingo 1º de abril. Después de un bre-
ve descanso de su vuelo nocturno, se reunió con algunos miembros, habló con ellos sobre la traduc-
ción y repasó el trabajo en proceso y luego ayudó en los preparativos para el servicio de Pascua 
después de la puesta del sol. 

El servicio de Pascua se llevó a cabo en la casa de Jaime Campos, diácono en Lisboa. Cinco 
personas asistieron a la Pascua. La Noche de Guardar también se celebró en su casa con la asisten-
cia de ocho personas. 

El servicio del primer día de los Panes sin Levadura se celebró en el Hotel Dom Carlos Liberty 
con la asistencia de 10 personas. Este pequeño salón en el hotel es el local de los servicios de sába-
do quincenales en el centro de la ciudad de Lisboa. Tiene una instalación especial para proyectar 
sermones de video en una pantalla plasma montada en la pared. Tiene disponible una conexión para 
exhibir sermones en video directamente de Internet. 

El sermón principal hizo énfasis en cómo tenemos que animarnos los unos a otros para obede-
cer a Dios y estar sin la levadura espiritual en este mundo difícil, cómo Dios debe estar viviendo en 
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nosotros y cómo debemos desear estar tan cerca de Dios que seamos uno con él, como Cristo oró en 
su última oración con sus discípulos. 

Se necesitan oraciones 

La obra de Dios en la lengua portuguesa es pequeña, aunque el portugués sea la sexta lengua 
materna en el mundo, y la tercera lengua europea, por delante del alemán, el francés y el italiano. 

El portugués es una lengua difícil por su ortografía, sus múltiples influencias y precisión del 
sentido. Pueden surgir muchos malentendidos si las traducciones no son examinadas a fondo y 
comprobadas en su exactitud doctrinal. 

“Sentimos que cada tentativa que hemos hecho para llevar más adelante la obra de Dios en la 
lengua portuguesa ha sido atacada inmediatamente por Satanás”, dijo el Sr. de Campos. “Hemos en-
contrado que los traductores y revisores están bajo una presión extrema, algo que parece haber au-
mentado enormemente desde que se comprometieron a ayudar con este esfuerzo. 

“Necesitamos las oraciones de los hermanos para ayudar a los traductores y revisores con sus 
pruebas personales, que hacen que el trabajo sea más lento. También solicitamos oraciones para que 
Dios añada más trabajadores competentes en portugués e inglés para ayudar en este aspecto de la 
obra de Dios. 

 

El presupuesto de 2007-2008  
de 25 millones de dólares 

n la reunión anual del 6 de mayo, la Asamblea General de Ministros aprobó un presupuesto de 
25 millones de dólares para el año fiscal 2007-2008, que comenzó el 1º de julio. 
Este es un aumento de 3 700 000 dólares en comparación con el presupuesto aprobado para el 

año 2006-2007. En sus comentarios referentes al presupuesto, el tesorero Tom Kirkpatrick escribió 
que esto “representa el crecimiento previsible de entre el 7 y el 8 por ciento sobre el total actual 
probable de ingresos para la totalidad del año fiscal en curso, una tasa de crecimiento de acuerdo 
con la tendencia durante los dos últimos años”. 

E 

Aumentos para la predicación del evangelio y la preparación de un pueblo 

El presupuesto incluye “un aumento sustancial (más de 1 600 000 dólares)” para predicar el 
evangelio, “el aumento anual más grande para este fin en la historia de la Iglesia de Dios Unida”. 

El presupuesto también incluye fondos para emplear hasta cinco asistentes ministeriales más, 
ampliación del programa de desarrollo ministerial, varias conferencias ministeriales regionales de 
tres días y “un aumento significativo en el apoyo del Cuerpo Juvenil de Servicio Internacional”. 

La reserva ejecutiva de 1 650 000 dólares incluye 1 500 000 dólares apartados para el traslado 
de la oficina central. 

La mayoría de las categorías del presupuesto se aumentaron ligeramente. Sin embargo, ya que 
la “tarta” total es más grande, todas excepto dos categorías realmente se disminuyen como porcenta-
je del presupuesto total. Las dos son la reserva ejecutiva mencionada anteriormente, y la Proclama-
ción Pública, que aumenta del 21,37 por ciento al 24,79 por ciento del presupuesto total. 

El presupuesto 

Las cantidades presupuestadas son las siguientes: 
Consejo de Ancianos ............................................................... $174 900 
Oficina Central ..................................................................... $1 317 013 
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Proclamación Pública........................................................... $6 196 980 
Internacional......................................................................... $2 017 665 
Servicios Ministeriales ....................................................... $10 059 177 
Festivales.............................................................................. $1 074 165 
Conferencia General de Ministros ............................................ $80 000 
Seguro .................................................................................. $1 880 100 
Jubilación ................................................................................ $550 000 
Reserva Ejecutiva................................................................. $1 650 000 
Total.................................................................................... $25 000 000 
El Dr. Kirkpatrick dijo que el presupuesto de 2007-2008 “refleja la continua gracia y generosi-

dad de Dios en bendecir a la iglesia con una constante provisión de recursos financieros para ayu-
darle a llevar a cabo su misión”. 

 

Pastor visita a miembros y lectores  
en la India 

ecientemente tuve la oportunidad de visitar a algunos de nuestros miembros en la India. Arribé 
en Hyderabad la noche del 14 de marzo. Lamentablemente, una de mis maletas fue recogida 

equivocadamente por otro pasajero en el aeropuerto, lo que me causó cierta preocupación al tratar 
de localizarla. 

 R
La preocupación era debida a que la maleta contenía mi Biblia, notas del sermón y varias pu-

blicaciones que llevaba a los miembros. (Afortunadamente, me fue posible recuperar la maleta más 
de una semana más tarde, la noche antes de que yo me marchara de la India. ¡Una señora tomó mi 
maleta por equivocación, pero no la devolvería a la compañía aérea hasta que ella recibiera la suya!) 

El jueves 15 de marzo tuve una maravillosa reunión con la Dra. Ali y sus dos hijas Arjumand y 
Nargis. La Dra. Ali ha sido miembro de la iglesia desde 1960. Después de una conversación muy 
agradable sobre varios temas relacionados con la iglesia y la Biblia, cantamos varios himnos. La 
doctora recibe sermones en discos compactos, pero ella realmente extraña la oportunidad de tener 
compañerismo y de cantar himnos con otros miembros de la iglesia. 

El siguiente día pasé la mañana con G.P. Samuel y B. Yohan. Estos señores representan a con-
gregaciones sabatarias en la costa oriental de Andhra Pradesh. Ya que la Pascua se aproximaba, 
hablamos sobre la celebración de la Pascua y de los Días de Panes sin Levadura. 

Fue inspirador comparar nuestra celebración de estas fiestas y descubrir las semejanzas en 
nuestros estilos de adoración. Esta fue mi tercera oportunidad de visitar al Sr. Samuel, y espero visi-
tar a algunas de las congregaciones en su área durante un futuro viaje a la India. 

Sábado en Chennai 

El viernes por la tarde salí de Hyderabad con rumbo a Chennai. El sábado 17 de marzo tuve un 
estudio bíblico en mi habitación del hotel. Durante visitas previas a Chennai algunos de nuestros 
suscriptores de Las Buenas Noticias (en inglés) me pidieron que condujera un servicio de sábado o 
estudio bíblico en el sur de la India. Así que pude pasar toda la tarde con Simón Daniel, Darwin 
Paul, Vivek Raj y sus padres, M.J. Kolandai Raj y Molly Philomenh. Dirigí un estudio bíblico titu-
lado “¿Quién es un verdadero cristiano?” que fue seguido de muchas preguntas. 

Fue un sábado muy agradable y todos querían tener reuniones regulares con la esperanza de te-
ner servicios de sábado en el futuro. El desafío que afrontamos es la falta de obreros y las largas dis-
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tancias. Simón Daniel viajó 450 kilómetros para llegar a Chennai y la familia Raj recorrió 165 ki-
lómetros. 

Temprano en la mañana del domingo volé a Cochin para encontrarme con J.G. Paul, quien de-
sea ser miembro de la iglesia. Ocupamos el día hablando sobre la conversión, el bautismo y los de-
safíos a los que él tiene que hacer frente en su trabajo. 

A menudo muchos de nuestros posibles miembros afrontan conflictos entre sus empleos y el 
sábado. Muchos patrones no conceden permiso para no trabajar los sábados, y la fe de nuestros 
miembros a menudo es probada. Después de mi visita el Sr. Paul me informó que le ofrecieron un 
trabajo en Yibuti con la promesa de que se le concedería permiso para el sábado (ahora ya está tra-
bajando en su nuevo empleo). 

Cochin es una ciudad portuaria fascinante, con una larga historia en el comercio de especias. 
De hecho, algunas de las comidas más deliciosas en la India se pueden encontrar en Cochin. Allí 
también se encuentra la sinagoga judía más antigua en la Comunidad Británica de Naciones, cons-
truida en 1568. Una tablilla en la pared externa lleva la inscripción de una sinagoga edificada en 
Cochin en 1344, pero el primer registro de la primera sinagoga construida en Cochin se remonta al 
cuarto siglo. 

El lunes 19 de marzo viajé de Cochin a Pune. Me fue posible pasar la noche del lunes y el mar-
tes con los miembros Prakash y Sara Mandora. Sara está próxima a completar el grado de maestría 
en educación y Prakash está comenzando un negocio de mercadotecnia. A los Mandora les es posi-
ble ver sermones en video los sábados, pero realmente apreciarían el compañerismo regular con 
otros miembros. El miembro más cercano a ellos vive a más de 1200 kilómetros de Pune. Afortuna-
damente, Prakash y Sara han podido asistir a la Fiesta de los Tabernáculos en Filipinas y Sri Lanka, 
y han conocido a varios miembros de la iglesia. 

Hacia Agra 

El miércoles 21 de marzo viajé a Delhi e hice arreglos para trasladarme a Agra la mañana si-
guiente. Partí rumbo a Agra el jueves a las 7:00 de la mañana. 

El viaje en auto de Delhi a Agra es de cinco horas, de modo que informé a nuestro miembro, 
George Samuel, que llegaría a Agra para el mediodía. Después de tres horas de viaje —habiendo 
pasado elefantes montados por sus mahouts, camellos tirando carros sobrecargados con grano, vacas 
que masticaban su comida en medio de la carretera, osos bailadores y encantadores de serpientes a 
los lados de las cabinas de peaje, y tractores conducidos en sentido contrario en una carretera divi-
dida— el tránsito se detuvo por completo. De hecho, ¡fue interrumpido por más de 20 kilómetros! 

Los agricultores bloquearon el camino para exigir al gobierno que les proporcionara ayuda fi-
nanciera para sus cosechas dañadas por el granizo. Tres horas más tarde el camino quedó despejado, 
y nos permitieron pasar. Llegué a Agra con tres horas de retraso y fue mucha mi sorpresa al ente-
rarme de que un grupo de personas me esperaba en el vestíbulo del hotel. Nuestro miembro les ha 
explicado las enseñanzas de la iglesia, y se reúnen cada sábado para que les enseñe usando los ar-
tículos en Las Buenas Noticias. ¡Habían esperado tres horas en el hotel hasta que yo llegara! Des-
pués de una breve conversación nos dirigimos a la casa del Sr. Samuel, donde conduje un estudio 
bíblico y les contesté sus preguntas. 

El viernes por la mañana salí de vuelta a Delhi, ¡y por suerte el camino no estuvo bloqueado! El 
sábado 24 de marzo a las 6:30 de la mañana salí de Delhi y me dirigí a Moradabad. El paisaje era 
interesante al ir pasando por el campo. Como siempre, en la carretera había una larga serie de obs-
táculos debido a la construcción, carros cargados con legumbres y caña de azúcar, vacas, motocicle-
tas y peatones. 

Llegué a Moradabad a las 10:30 de la mañana a la casa y escuela de Robinson Yousof y su fa-
milia. Con la familia Yousof se encontraban el Sr. Dalchand y varios de sus familiares. Algunas de 
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estas personas han sido miembros de la iglesia desde los años 80. Después de intercambiar saludos, 
de charlar un poco y de saborear un maravilloso almuerzo, tuvimos un servicio de sábado. Durante 
el servicio tuve el placer de pedir una bendición para Rex, hijo de Eugene Kumar, hijo del Sr. You-
sof. (A finales de los 80 Eugene fue un campista en el campamento en que yo serví con el personal 
directivo en Sri Lanka.) 

Después del servicio me fui de Moradabad a Delhi y llegué al aeropuerto internacional a las 9 
p.m. Poco después de la medianoche abordé el avión rumbo a Tailandia y arribé en Bangkok a eso 
de las 6:30 de la mañana el domingo 25 de marzo. Aunque agotado, me marché de la India inspira-
do por la gente que encontré y por su deseo de seguir los caminos de Dios. 

—David Baker 
 

Pastor visita Laos, Malasia y Singapur 
ecientemente tuve el placer de visitar a Ming Oukeobounheuang, uno de nuestros suscriptores 
de Las Buenas Noticias (en inglés) en Laos. He estado manteniendo correspondencia con Ming 

desde el año 2004 y esta fue mi primera oportunidad de visitarle personalmente. Llegué a la ciudad 
de Vientiane, capital de Laos, el 26 de marzo. Ming vino al hotel y hablamos por algún tiempo. 
Después de nuestra conversación, él me llevó a su casa en su bicicleta a motor. Esta fue una expe-
riencia interesante, pues mi estatura es casi el doble de la suya. Afortunadamente, Ming es un ciclis-
ta experto. 

 R

Después de llegar a su casa, me encontré con la esposa de Ming y con otro señor, y pasamos las 
tres horas siguientes hablando de la iglesia. Ming era miembro de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día, así que hablamos de las semejanzas y diferencias entre esa iglesia y la Iglesia de Dios Unida. 
También hablamos de las creencias de la IDU, cómo predicamos el evangelio y nuestro plan para 
predicar el evangelio en Asia. Aprendí que la mayor parte de los cristianos en Laos sólo tienen acce-
so a la traducción en lao del Nuevo Testamento. 

Temprano la mañana siguiente recibí una llamada telefónica de Ming, quien me decía que se 
encontraba en el vestíbulo del hotel y que le gustaría hablar conmigo. Después de vestirme rápida-
mente, me encontré con él en el vestíbulo, y pasamos la mañana hablando acerca de más preguntas 
con respecto a la iglesia y a los desafíos que afrontan los cristianos en Laos, un país predominante-
mente budista. Ming planea usar algunas de nuestras publicaciones al enseñar inglés a sus estudian-
tes. 

Después de abandonar Laos viajé a Kajang, Malasia, para pasar el sábado y la Pascua con algu-
nos de nuestros hermanos en ese país. Malasia, Singapur e Indonesia son pastoreados por Jeff Caud-
le, quien está radicado en Nueva Zelanda. Ya que el Sr. Caudle estaría en Nueva Zelanda durante las 
fiestas, yo me ofrecí para visitar Malasia y Singapur. Esta visita era una maravillosa oportunidad de 
conocer a nuestros hermanos malasios. 

Después de un sábado y Pascua memorables con los hermanos malasios, me dirigí a Singapur. 
Todos los hermanos en Singapur pudieron reunirse en un cuarto privado en un restaurante tailandés 
para la Noche de Guardar. También se reunió con nosotros Edward Simanjuntak y su familia de Ba-
tam, Indonesia. El siguiente día nos reunimos en la oficina del Sr. Samuthiran para tener un maravi-
lloso banquete con platos locales y el servicio del día santo. 

—David Baker 
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Funcionarios locales asisten  
a la inauguración del nuevo local  

de la iglesia en Nalubanda, Zambia 
n la mañana del sábado 14 de abril fue inaugurado el segundo local construido en la provincia 
de Mumbua en Zambia, con la asistencia de 96 personas. 
A fin de desmentir ciertos rumores acerca de que la Iglesia de Dios Unida es sigilosa, varias 

personas del área fueron invitadas a asistir a la ceremonia de apertura. Entre los invitados estaban el 
concejal de la administración municipal y su esposa, el jefe local y varias personas influyentes de la 
región. 

E 

Después de la oración de dedicación, Kambani Banda (nuestro pastor zambiano) y yo cortamos 
una cinta en la entrada a la sala. Todos los presentes ocuparon sus asientos, y el primer servicio co-
menzó con la presentación de nuestros invitados por el Sr. Banda. En su discurso el Sr. Banda hizo 
referencia al hecho de que no tenemos nada que esconder. Además, enfatizó que nuestros miembros 
se esfuerzan por ser ciudadanos respetables y responsables de Zambia, y que ninguno de nosotros 
ha causado problemas en el área o para el gobierno zambiano. 

A continuación yo di una descripción de la iglesia, lo que es nuestra comisión y expliqué el sen-
tido de los términos evangelio y Reino de Dios. En conclusión di una breve explicación del papel 
que nosotros desempeñamos como miembros dentro del Cuerpo de Cristo. 

El servicio concluyó con comentarios elogiosos en inglés tanto del concejal como del jefe sobre 
la calidad y la belleza del edificio. 

Después de la reunión los invitados se sentaron afuera, bajo la sombra de los árboles, y servi-
mos bocadillos y refrescos. La mayoría se quedaron para el almuerzo y se les pidió que asistieran al 
servicio de la tarde. En el servicio de la tarde seguimos el formato usual de los servicios de sábado, 
dándoles así la oportunidad de ver lo que ocurre durante nuestros servicios semanales. 

Apren Moomba, uno de nuestros miembros locales, dio el sermoncillo, y yo di el sermón sobre 
el desafío de llevar cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo. Los intérpretes tradujeron del 
inglés al dialecto local. ¡El concejal fue el primero en mencionar cuánto había apreciado los mensa-
jes! 

El coro de Nalubanda y Kasumpa interpretó varios números especiales durante ambos servi-
cios. En la tarde también tuvimos música especial por un cuarteto masculino. Ellos cantaron estu-
pendamente. 

Nuestros miembros comenzarán ahora la construcción del tercer local, situado a una distancia 
de aproximadamente 24 kilómetros. Los gastos han sido minimizados porque los miembros han 
contribuido con su experiencia y mano de obra. 

Cerca de nuestro local se está construyendo otro, un poco más grande que el nuestro, en una es-
cuela. Y aunque la construcción comenzó antes de que nosotros comenzáramos nuestro primer lo-
cal, ellos todavía no completan el edificio. Aún más, ¡han gastado más del doble de lo que costarán 
nuestros tres edificios! Esto muestra lo que se llega a lograr al trabajar juntos en unidad. 

Varios de nuestros miembros me pidieron que les agradeciera a quienes participan en el Pro-
grama de Buenas Obras, por haber proporcionado los fondos para la construcción de estos edificios. 
Antes los miembros se reunían en recintos hechos de postes y hierba. El ambiente durante los pocos 
días que estuvimos juntos fue de alegría, entusiasmo y júbilo. Tres personas fueron bautizadas du-
rante esta visita. 

En este viaje nos encontramos con miembros de varias iglesias en Zambia. A causa de la in-
fluencia de nuestra asociación anterior, la asistencia y el número de fieles se ha aumentado. Actual-
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mente, el Sr. Banda es el único ministro ordenado, y como se pueden imaginar, está muy ocupado. 
Sin embargo, Dios está consciente de la situación y ya algunos de los varones, miembros desde hace 
tiempo, están prestando su ayuda y liderazgo. Se ha planeado que ellos se beneficien de los progra-
mas de liderazgo que la iglesia ha desarrollado. 

Uno de los motivos para publicar estos artículos en El Comunicado es que todos sepamos acer-
ca de nuestros miembros en diferentes partes del mundo, y solicitar nuestras continuas oraciones pi-
diendo la guía y dirección de Dios. 

—André van Belkum 
 

Informe de Zimbabue nos recuerda  
la necesidad de orar por los hermanos 

Mike y Primrose Mukarati administran la oficina de la iglesia en Zimbabue. La situación  
en su país es muy seria, con la inflación que sobrepasa 1000 por ciento, la agricultura  

virtualmente paralizada, corrupción desenfrenada y brutalidad policíaca. Nuestros hermanos  
necesitan nuestras oraciones constantes para su protección. “Si un miembro padece,  

todos los miembros se duelen con él” (1 Corintios 12:26). 

l 3 de febrero mi esposa Prim y yo viajamos a Kadoma, Zimbabue, donde tuvimos un estudio 
bíblico con la asistencia de nueve personas. La Sra. Chichaya está bien y de buen ánimo. Su co-

secha de maíz se ve bien. Sin embargo, es necesario que les llueva para que puedan recoger una 
buena cosecha. 

E 
Heed, el hijo de la Sra. Chichaya, está en buen estado físico como lo estuvo durante la Fiesta, 

pero su esposa está muy enferma; apenas puede caminar y está prácticamente reducida a piel y hue-
sos. Ella desesperadamente necesita nuestras oraciones para su sanidad. 

Preocupaciones de un agricultor 

Llegamos a la parcela de Elsie Nel alrededor de las 5 p.m. y nos deleitamos con una charla muy 
amena con ella y su familia. Su esposo Tiny es un señor muy amigable y alegre, y su hijo Willem es 
también una maravillosa persona. Es un hombre sensato y bien apreciado en el barrio. 

Ellos todavía están preocupados por la posibilidad de llegar a perder su parcela. No han sido 
amenazados ni acosados directamente, pero han perdido algunos animales, indudablemente robados 
por criminales. Ellos también necesitan nuestras oraciones. 

Reunión con ocho lectores interesados 

El domingo 4 de febrero nos reunimos con un grupo de ocho lectores de Las Buenas Noticias 
en un hotel en Kwekwe. Fueron cinco caballeros y tres damas, y todos muy prestos para entender la 
verdad a pesar de tener antecedentes religiosos diferentes: adventista del séptimo día, católico, pen-
tecostal y apostólico. La reunión, que duró tres horas y media, fue fructífera; se contestaron muchas 
de sus preguntas. 

Una de las señoras con antecedentes católicos ha dejado de asistir a la iglesia los domingos y 
está ahora siguiendo nuestras enseñanzas. Su marido, católico “recalcitrante”, la ha estado persi-
guiendo, pero ella se ha mantenido firme en su fe, y parece ser que por ahora su marido se está re-
frenando. Ella es realmente una persona noble que toma en serio la palabra de Dios. 

—Mike Mukarati 
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¡Eso fue fácil! 
Cuando Jesús dijo que su yugo era fácil, ¿qué quiso decir? 

a gente casi siempre busca la forma más fácil y sencilla de resolver los problemas. ¿No sería 
maravilloso si pudiéramos resolver las dificultades y los desafíos de la vida con rapidez y sin 

gran esfuerzo? Si nos encontráramos con un dilema o apuro de finanzas, matrimonio, crianza de 
hijos o problema de empleo, qué bueno sería simplemente oprimir un botón para que se resuelva la 
situación. 

L 
Pues bien, como sabemos todos, no hay semejante dispositivo imaginario. Pero Jesucristo des-

cribió algo que es fácil. En Mateo 11:29-30 declaró: “Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de 
mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo 
es fácil y ligera mi carga”. 

Probablemente cuando algunas personas leen este pasaje acerca del “yugo fácil”, se sienten al-
go escépticos. Pueden clasificar esta declaración de Jesús con otras como “volver la otra mejilla” o 
“amar a sus enemigos”. Para muchas personas, estas aseveraciones no les parecen prácticas. Segu-
ramente son aspiraciones maravillosas, idealistas, pero ¡ponerlas en práctica es algo muy distinto! 

Pero ¿es la declaración del “yugo fácil” de Jesús realmente poco realista y poco práctica? ¿Es 
impracticable e imposible en el mundo de hoy? ¿Exactamente qué era lo que quiso decir Jesús 
cuando dijo “mi yugo es fácil y ligera mi carga”? 

¿Qué es un yugo? 

Hablemos sobre este pasaje haciendo primeramente otra pregunta: ¿Qué es un yugo? En la obra 
de consulta The Complete Word Study—New Testament (“Estudio completo de palabras—Nuevo 
Testamento”) explica que el “yugo” proviene del vocablo griego zugos, que significa “un enganche 
o servidumbre”. El Diccionario de la Real Academia Española define el yugo como un “instrumen-
to de madera al cual, formando yunta, se uncen por el cuello las mulas, o por la cabeza o el cuello, 
los bueyes, y en el que va sujeta la lanza o pértigo del carro, el timón del arado, etc.”. 

De este modo, dos bueyes, caballos, mulas o animales similares aprenden a combinar su fuerza 
como un equipo (yunta), para tirar cargas pesadas y llevar a cabo varias tareas de rancho o granja. 

Jesús habla acerca de su yugo, lo que quiere decir que él está haciendo una tarea o llevando a 
cabo una misión, y nos invita a unirnos con él en su trabajo. Debemos ser “enganchados” (uncidos o 
unidos) con él, para trabajar juntos, persiguiendo objetivos idénticos. 

Dijo además: “Tomad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí . . .” (Mateo 11:29). Aquellos 
que estén “uncidos” con Cristo están en una posición en la que realmente llegarán a conocerlo. De 
hecho, tienen una relación personal con él. 

Luego, en el versículo 30 dice: “Porque mi yugo es fácil . . .”. ¿Qué es lo que quiere decir 
realmente? La palabra fácil procede del vocablo griego salloo, que significa mejor, fácil, bueno, in-
dulgente y bondadoso. 

Además, en el versículo 30 dice: “y ligera mi carga”. El vocablo griego traducido por “ligera” 
es geresh, que significa algo “que puede llevarse fácilmente”. ¿Por qué la carga de Cristo es “ligera” 
y su yugo “fácil”? La respuesta es que Jesús ofrece un modo de vivir más fácil y menos gravoso, en 
comparación con otros modos que son mucho más arduos y penosos. 

Otra vez, ¿por qué el yugo de Cristo es “fácil”? Porque la persona que lo lleva está uncida con 
Jesucristo mismo, mientras que los pecadores están uncidos como esclavos al mundo y a sus cami-
nos satánicos, malévolos. 

En Gálatas 5:1 el apóstol Pablo dice: “Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo 
libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud”. 
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Por un lado está el yugo de Cristo, mientras que en contraste hay un “yugo de esclavitud”. Este 

es el camino de la opresión y tiranía del pecado, y del gobierno del diablo, cuyos resultados son an-
gustias, tristeza, pena, sufrimiento y muerte. 

El “yugo de esclavitud” de Satanás y el “yugo fácil” de Cristo de humildad están diametral-
mente opuestos en lo que se refiere a su objetivo y sus resultados. Uno es de la carne, mientras que 
el otro es del Espíritu (Gálatas 5:17). Por consiguiente, Jesús invita a todos los que están sobrecar-
gados con las cargas de este mundo que atiendan a su llamamiento. En Mateo 11:28 dice: “Venid a 
mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar”. 

Ahora, esta palabra fácil, ¿quiere decir que, al unirnos con Jesús en su yugo, la vida del cristia-
no será despreocupada, tranquila y sin esfuerzo alguno? ¿Significa la carga “fácil” que los discípu-
los de Cristo no experimentarán privaciones o tribulaciones? ¿Significa un yugo “fácil” seguridad 
de conflictos, tensiones, problemas y dificultades? 

La respuesta obvia es no. ¡No tengo que decirle que ser cristiano es un desafío! Pero al compa-
rarse con una vida impía y con tener que pagar las penas del pecado, el yugo de Cristo es “fácil”. 

¿Con quién preferimos estar uncidos? 

Como bien sabemos, muchos hermanos soportan y sufren grandes dificultades. Ante las prue-
bas rigurosas, sin embargo, hay una pregunta seria para cada uno de nosotros. ¿Con quién preferi-
mos estar uncidos, con Cristo o con el diablo? 

Cuando padecemos de alguna enfermedad, dolor o angustia, ¿con quién preferimos estar unci-
dos? Cuando luchamos con tensión y presión en el trabajo o en nuestra familia, ¿con quién preferi-
mos estar uncidos? Cuando hemos perdido un ser querido, cuando nuestros amigos o familiares nos 
han abandonado, cuando nuestra salud falla, cuando algunas otras pruebas grandes o pequeñas vie-
nen a nuestro encuentro, ¿con quién preferimos estar uncidos? 

Y ahora una pregunta aún más crucial: ¿Con quién estamos uncidos ahora? ¿Qué es lo que es-
tamos seleccionando actualmente? ¿Qué camino estamos eligiendo ahora? Como seguidores de 
Cristo, debemos estar uncidos con él en una vida de cooperación, sumisión, conformidad, fe y con-
fianza, de desarrollar un carácter piadoso. Debemos estar uncidos con él por la obediencia a sus 
mandamientos (Salmos 119:172). 

Ejemplos de perseverancia 

Las Escrituras contienen ejemplos abundantes de hombres y mujeres piadosos que, estando 
“uncidos” con Cristo, soportaron gran presión, tensión y tribulación. Podemos leer sobre los malos 
tratos y tribulaciones soportados por Noé, Moisés, José, Daniel, Ester, Isaías, Jeremías, Amós y mu-
chos otros, incluso los apóstoles de Cristo. 

La Epístola a los Hebreos menciona a muchas de estas personas temerosas de Dios. Soportaron 
mucho, estando uncidas también con Dios en un mundo uncido con Satanás. “Otros experimentaron 
vituperios y azotes, y a más de esto prisiones y cárceles. Fueron apedreados, aserrados, puestos a 
prueba, muertos a filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de ca-
bras, pobres, angustiados, maltratados” (Hebreos 11:36-37). 

Luego habla acerca de Jesucristo quien, estando uncido con el Padre, proporcionó el ejemplo 
perfecto para nosotros: “Fijemos la mirada en Jesús, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe, 
quien por el gozo que le esperaba, soportó la cruz, menospreciando la vergüenza que ella significa-
ba, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios. Así, pues, consideren a aquel que perseveró 
frente a tanta oposición por parte de los pecadores, para que no se cansen ni pierdan el ánimo. En la 
lucha que ustedes libran contra el pecado, todavía no han tenido que resistir hasta derramar su san-
gre” (Hebreos 12:2-4, NVI). 
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Al igual que Jesús y otros hombres y mujeres de fe, nosotros, también estando “uncidos” con 

Cristo, podemos ser llamados a soportar cargas pesadas. Como nos dice Lucas 14:27: “Y el que no 
carga su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo” (NVI). 

En verdad, el “yugo fácil” y “carga ligera” de Jesús requieren sacrificio. Es necesario cargar 
una cruz para ser discípulos de Cristo. En Hechos 14:22 Pablo exhortó a los discípulos “a que per-
maneciesen en la fe, y diciéndoles: Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en 
el reino de Dios”. 

Pablo repite lo que Jesús dijo sobre su yugo “fácil” comparado con la esclavitud del mundo. 
“Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y eterno 
peso de gloria” (2 Corintios 4:17). 

Así pues, el “yugo fácil”, esta “leve tribulación”, sólo dura corto tiempo —desde el punto de 
vista de Dios— pero esto traerá un maravilloso esplendor más tarde. Esto está descrito en este pasa-
je excelente: “que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que 
está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero. En lo cual vosotros os alegráis, aunque 
ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, para que 
sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba 
con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo” (1 Pedro 1:5-
7). 

Mientras sufrimos y soportamos las pruebas, ¡no debemos rendirnos! Como nos dice Judas 24: 
Dios “es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran 
alegría”. 

Por tanto, debemos abandonar todo para estar uncidos con Cristo. ¿Cómo lo hacemos? Mante-
niendo con entusiasmo una relación personal con él en oración periódica y diligente, estudiando la 
Biblia y ayunando de vez en cuando. Para estar uncidos con Cristo debemos amar a Dios, estar de-
dicados al trabajo de la iglesia, amar a nuestros hermanos, perdonar a otros y buscar el perdón de 
Dios cuando pecamos. 

Si hacemos esto, Dios nos promete cosas buenas ahora y vida eterna en el futuro. Dios nos ga-
rantiza que no nos defraudará, sino que nos oirá y estará cerca de nosotros. “Encomienda al SEÑOR 
tus afanes, y él te sostendrá; no permitirá que el justo caiga y quede abatido para siempre” (Salmos 
55:22, NVI). 

¡Jesucristo nos ofrece algo maravilloso! ¡Nos invita a “uncirnos” con él, para ir a trabajar con 
él! Con su ayuda podemos llevar a cabo la tarea y realizar la misión de predicar el evangelio y des-
arrollar el carácter santo y justo. 

El yugo de Jesucristo es fácil comparado con el yugo difícil de la esclavitud que ofrece este 
mundo. Así que, si elegimos el camino de Cristo, cuando él regrese podremos declarar: “¡Eso fue 
fácil!” 

—John LaBissoniere 
 

‘¡Me gustan las rutinas!’ 
Los hábitos pueden ser buenos o malos. ¿Cómo podemos  

salirnos de los malos y reforzar los buenos? 

U na de mis hermanas se jubiló después de 27 años de trabajar como recepcionista telefónica. 
Ella tiene muchos talentos y ha hecho mucho en su vida, pero el gerente le preguntó cómo pu-

do mantenerse en esa clase reiterativa de trabajo durante 27 años. Su respuesta fue: “Me gustan las 
rutinas”. 
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Eso me puso a pensar acerca de los hábitos, rutinas y cosas que hacemos casi subconsciente-

mente. Pronto me di cuenta de que todos tenemos rutinas de alguna clase. Pueden ser buenas o ma-
las. Se dice que tener rutinas en la vida, como irse a la cama a una hora regular, y otras cosas simila-
res, es saludable. Los problemas con la bebida o el juego de azar son hábitos o rutinas que nos cau-
sarán mucho dolor. 

Parece ser que todos nosotros desarrollamos rutinas desde la infancia, y no es fácil salirse de las 
que no producen buenos frutos. 

En verdad, sí tenemos la capacidad de cambiar nuestros hábitos, aunque en muchos casos sólo 
lo hacemos bajo presión. Esta clase de cambio puede ser uno de los esfuerzos humanos más difíciles 
de realizar. 

Tal parece que nos agradan nuestras rutinas. Cuando la vida ha estado llena de golpes y aspere-
zas, ansiamos un poco de paz y tranquilidad. Las rutinas a menudo nos dan consuelo y reducen la 
tensión emocional. Si la rutina es realmente buena, debemos dejar que se nos arraigue tan profun-
damente que no la dejemos nunca. 

Hay que abandonar las rutinas malas 

Dios nos muestra rutinas que él odia, y nosotros debemos responder con amor a él y gratitud a 
Jesucristo, abandonando esas rutinas y andando en vida nueva, esto es, estableciendo nuevas ruti-
nas, la clase de rutinas que le agradan a Dios. 

Pablo tuvo mucho que decir acerca de los cambios que debemos hacer. En Romanos 6:4 leemos 
su amonestación de andar en vida nueva, y en los versículos 11 al 13 nos dice que dejemos de ser 
esclavos del pecado y vengamos a ser esclavos de la justicia. Esto quiere decir que tenemos que 
cambiar. 

Arrepentirse verdaderamente significa identificar el pecado y, cuando reconocemos el horror 
del pecado, dar media vuelta y echarnos a correr en sentido contrario. Deberíamos estar dispuestos a 
efectuar cualquier cambio que Dios nos requiera, a fin de conformarnos a la imagen de su Hijo, 
nuestro Salvador Jesucristo (Romanos 8:29; 12:2). 

Cuando considero el esfuerzo que algunas personas han hecho para obedecer a Dios, me pongo 
de pie en admiración por ellas. Pablo menciona algunas rutinas o estilos de vida que están tan arrai-
gados y que son tan malos que permanecer en ellos nos costará la vida eterna. También habla de la 
gente que ha logrado salirse de esas rutinas profundas y ha hecho los cambios necesarios. 

Pablo menciona la fornicación, la idolatría, el adulterio, la homosexualidad, la sodomía, el ro-
bo, la codicia, la embriaguez, la maledicencia y la extorsión como ejemplos de modelos de compor-
tamiento que obstruyen la entrada al Reino de Dios (1 Corintios 6:9-10). Él también con júbilo de-
clara: “Y esto erais algunos” (v. 11). 

El erais lleva un énfasis alentador. Esos estilos de vida a menudo tienen raíces profundas y se 
necesita un gran esfuerzo para luchar en su contra. Unos son tan fuertes que la curación total no es 
posible en esta vida, pero un cambio de comportamiento y una nueva actitud hacia el problema 
siempre son posibles. Para algunos, la abstinencia total es la única solución. 

Independientemente del esfuerzo requerido, la única opción verdadera es hacer el cambio. Es-
fuércese, luche por salir de esos patrones de comportamiento que podrían costarle su vida eterna. 
Dios no quiere perder a una sola persona (1 Timoteo 2:4). 

Vencer la adversidad 

La Biblia nos dice que la humanidad tiene un adversario (1 Pedro 5:8). Satanás utiliza varios 
medios para obstruir los intentos de aquellos que quieren escaparse de su influencia y comenzar a 
vivir una vida que sea del agrado de Dios. Jesús habló sobre esa continua lucha espiritual que afecta 
a cada uno de nosotros. 
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Mateo 13:18-23 da el significado de la parábola del sembrador y de la semilla, en referencia al 

llamado que Dios el Padre hace a aquellos que él selecciona. Algunos, que no entienden, pierden su 
llamamiento casi de inmediato porque “el malo” viene y se lo arrebata. Unos que reciben la semilla 
“en pedregales” abandonan su vocación debido a la “aflicción o persecución” que resulta por la ver-
dad. Para algunos las preocupaciones de este mundo y “el engaño de las riquezas” ahogan la pala-
bra. 

Cuando estos pasajes son examinados a la luz de nuestras vidas, fácilmente podemos ver que 
algunas personas tienen tremendas dificultades para vencer. Es sólo con el gran poder que Dios 
ofrece cuando oye nuestros fuertes clamores y nuestras oraciones vehementes, que podemos vencer 
lo problemas. Incluso Jesús confió en esta poderosa ayuda (Hebreos 5:7). 

Comportamiento perfecto 

Y ¿qué acerca de los hábitos buenos? Dios tiene normas de comportamiento que son perfectas y 
que nunca cambian. Sus “rutinas” son tan profundas que no hay manera de abandonarlas. Como el 
producto final de la conversión, los hijos de Dios evidenciarán las mismas rutinas profundas que el 
Padre y el Hijo ya tienen. 

Algunas de las normas de comportamiento de Dios son mencionadas en Éxodo 34:6-7: él es 
misericordioso, piadoso, tardo para la ira, grande en misericordia y verdad, perdonador y justo. Tito 
1:2 declara que Dios “no miente”. 

Los nacidos de Dios “no pueden pecar” (1 Juan 3:9). Aplicándose esto a esta vida, quiere decir 
que ellos no hacen del pecado una práctica; pero como seres compuestos de espíritu, sus hijos 
habrán aceptado sus verdades tan plenamente y lo habrán obedecido en forma tan completa que su 
comportamiento nunca podrá ser cambiado para hacer algo que ofenda a Dios. 

Mientras estamos en la carne, todavía podemos caer. Los hijos de Dios nacerán con nuevos 
cuerpos y mentes de espíritu, con nuevos nombres, y morarán con él por la eternidad. Se parecerán 
a Dios (1 Juan 3:2), con normas perfectas de comportamiento para siempre. 

—Robert Berendt 
 

Un remedio para el hipo 
ace años alguien me dio “un remedio seguro” para el hipo. No sé por qué funcionó para mí, 
simplemente así sucedió. Beba, sin parar, un vaso lleno de agua con una cuchara metálica 

adentro y asegúrese que el mango de la cuchara toque su mejilla todo el tiempo que está bebiendo. 
Más tarde, un viejo veterano del ejército también me dio su remedio seguro para el hipo. Extienda 
su brazo y sosténgalo inmóvil; fije la vista en un dedo con toda su energía. Esto también funcionó 
para mí. 

H 

Nunca entendí por qué el primer remedio funcionó hasta que aprendí el segundo. Al concen-
trarme totalmente en otra cosa, pude “engañar” mi cerebro para que parara el hipo. 

¿No es así la vida? Tenemos tantas distracciones que pueden causar “hipo” en nuestras vidas 
espirituales. Podemos ser distraídos de nuestra relación con Dios por juegos, televisores, computa-
dores, y hasta por nuestros problemas. 

Lo que tenemos que hacer con regularidad es concentrarnos totalmente en Dios, su plan y en lo 
que él espera de nosotros. Tenemos que estar totalmente sumergidos en la oración, el estudio de la 
Biblia, la meditación y también el ayuno. En Hebreos 10:22-23 se dice: “Acerquémonos con cora-
zón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los 
cuerpos con agua pura. Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque 
fiel es el que prometió”. 
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Si nos concentramos completamente en los caminos de Dios, ¡podemos evitar o curar el hipo 

espiritual! 
—Carolyn Prater 

 

Permanezcamos enfocados  
en el camino que está delante 

esús dijo: “Nadie que mire atrás después de poner la mano en el arado es apto para el reino de 
Dios” (Lucas 9:62, Nueva Versión Internacional). 

Es interesante notar cómo podemos a menudo mirar al pasado a través de gafas cínicas o gafas 
de color rosa, sin darnos cuenta de que unas y otras pueden ser muy peligrosas. Pablo nos dio el 
ejemplo cuando dijo: “. . . pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y exten-
diéndome a lo que está delante” (Filipenses 3:13). Yo siento que muchos no se dan cuenta de la gra-
vedad que esto tiene para Dios. 

J 

Primero están las gafas cínicas. A menudo encuentro que personas que se detienen demasiado 
en el pasado miran a la iglesia y al ministerio con desconfianza a través de ese pasado. Si es verdad 
que debemos aprender del pasado, no debemos juzgar el presente o el futuro con base en el pasado. 
La naturaleza humana con la que luchamos se aferra a cada herida y sentimiento de traición del pa-
sado, lo que nos impide crecer. Por otra parte, el plan de Dios para nosotros está orientado hacia el 
futuro y hacia el crecimiento por medio de la superación. 

Luego tenemos las gafas de color rosa. ¿Se acuerda usted de los hijos de Israel? Ellos habían 
sido liberados de la tiranía y la esclavitud de Egipto, donde habían sido esclavos durante muchos 
años. Clamaron a Dios para que los liberara, y él contestó sus ruegos. 

Al ir caminando por el desierto, Dios sobrenaturalmente los alimentó con una sustancia increí-
ble llamada maná. Parecía como pan del cielo. Lo tenían diariamente en el desayuno, el almuerzo y 
la cena. Pero después de un tiempo se cansaron de éste, y dijeron: “Estamos hastiados de maná. Re-
cordamos que allá en Egipto solíamos comer ajo, puerros y cebollas. Aquellos eran los buenos 
tiempos . . . si sólo pudiéramos volver”. 

¿Buenos tiempos? ¿Realmente? Ellos básicamente comían sobras en Egipto porque eran escla-
vos. Sus vidas eran miserables. Pero en su imaginación habían exagerado esas sobras hasta el punto 
de hacer de ellas un banquete continuo. No miraban el pasado como realmente había sido. 

Cuando pasamos por algo que nos causa dolor, como el que muchos de nosotros experimenta-
mos con la separación de nuestra antigua organización, siempre hay lecciones que debemos apren-
der, como tener “amor” por la verdad y estar bien fundados doctrinalmente. Pero cuando permiti-
mos que nuestras relaciones presentes sean gobernadas por el pasado doloroso, entorpecemos las 
oportunidades de crecimiento, amor y confianza. 

No exageremos el pasado en nuestra mente. Recordémoslo por lo que fue, tanto lo bueno como 
lo malo, y aprendamos de ello. Imitemos lo bueno y no repitamos lo malo. No demos lugar a las 
acechanzas del enemigo fantaseando sobre lo ocurrido. Protejamos nuestra mente, y no miremos 
hacia atrás. 

—Stuart Segall 
 

¡No escuchemos a los 10 espías! 
espués de las plagas en Egipto, después de haberse dividido el mar Rojo, después de los re-
lámpagos y truenos en el monte Sinaí, Israel avanzó hasta llegar a una distancia corta de la D 
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Tierra Prometida. Durante ese tiempo crítico hubo un incidente que tiene grandes lecciones para no-
sotros hoy. Es una historia de espionaje y traición, de valor y cobardía, de fe y temor. 

Moisés escogió a 12 líderes, uno de cada tribu, para que fueran y exploraran la tierra en la que 
todos ellos estaban tan impacientes de entrar. Les dijo adónde ir y qué clase de información obtener. 
Durante 40 días ellos reconocieron la tierra y vieron que era todo lo que Dios les había prometido, 
una tierra que fluía leche y miel. Los 12 espías también vieron la fuerza militar de los habitantes de 
la tierra, y 10 de ellos notaron especialmente que había gigantes en la zona inmediatamente al norte 
del campamento de los israelitas. 

Por lo visto, cuando los 12 se dirigieron de vuelta al campamento no ensayaron su presenta-
ción. Tal vez 10 de los exploradores habían decidido ya que Josué y Caleb eran temerarios y no rea-
listas sobre los peligros que les esperaban. Quizá ellos, mientras caminaban de vuelta al campamen-
to, hablaron de la situación entre sí, pero sin incluir a Josué y a Caleb en sus proyectos. O tal vez só-
lo caminaron en silencio. 

Cobardes e incrédulos 

Independientemente de lo que sucedió, el informe terminó con una sorpresa. Sí, había uvas 
grandes y hermosas, y una tierra fértil y abundante. Pero los 10 espías de repente anunciaron: “No 
podremos subir contra aquel pueblo, porque es más fuerte que nosotros” (Números 13:31). Esos 10 
espías no sólo hablaron de la fuerza militar de los cananeos, sino que además describieron vívida-
mente a gigantes increíbles que los hicieron parecer como saltamontes en comparación. Los espías 
medrosos e incrédulos atemorizaron a la gente y debilitaron su fuerza y valor; se aprovecharon de 
sus temores y provocaron el pánico. 

El valeroso Caleb 

En medio de esta escena el valeroso Caleb, uno de los dos espías dignos de confianza, se ade-
lantó con paso firme. Cuando logró calmar a la muchedumbre, exclamó con voz segura y potente 
algo que debería haber cambiado el rumbo de los acontecimientos. “Subamos luego, y tomemos po-
sesión de ella; porque más podremos nosotros que ellos” (Números 13:30). 

Caleb se acordó de lo que Dios había hecho por ellos, derrotando al poderoso Egipto con plagas 
y en el mar Rojo. Israel no tuvo que pelear contra Egipto, Dios lo hizo. Y Dios era mucho más po-
tente que los cananeos y aun que los gigantes hijos de Anac. ¡Todo lo que Israel tenía que hacer era 
marchar hacia adelante! 

Israel no escuchó, sino que cayó víctima de los temores e incredulidad que siempre han afecta-
do a la humanidad. Cuando las cosas se pusieron difíciles, los israelitas se prepararon para volverse 
a Egipto. 

Hoy en día, al estar saliendo del pecado, todavía hay voces de temor e incredulidad que nos di-
cen: “¡Es demasiado difícil! No puedes vencer eso, es un pecado gigantesco y profundamente arrai-
gado. ¡Ríndete, vuélvete atrás! ¡Es inútil resistir!” Pero Dios nos sigue diciendo que sí podemos 
vencerlo. 

Nos lo dice por medio de Pablo: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Filipenses 4:13). 
Nos lo dice por medio de Juan, al final del libro. Es interesante que en Apocalipsis 21:8 hay una 

lista de los que no van a estar en el Reino de Dios, e incluye a la clase de personas representadas por 
los 10 espías: los cobardes e incrédulos. Pero Apocalipsis 21:7 nos habla de aquellos que no escu-
chan a las voces negativas, sino que escuchan la voz de Caleb y se valen de la ayuda de Dios para 
vencer. “El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios, y él será mi hijo”. 
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Así que alentémonos unos a otros a seguir adelante, a no darnos nunca por vencidos, a aprove-

char la armadura y las armas espirituales para derribar fortalezas y llegar a ser más que vencedores. 
Con la ayuda de Dios, ¡más podremos nosotros! 

—Mike Bennett 
 

Una mujer, una ciudad  
y los milagros de Dios 

ubo una calma bienvenida entre tormentas, y los fieles en todas partes de Judea disfrutaron de 
un sentido de paz. A diferencia de las olas espumosas e incesantes que se estrellaban contra el 

puerto rocoso de Jope, las amenazas de Saulo contra aquellos que eran del “Camino” en Jerusalén 
se habían calmado debido a un milagro. 

H 
Cuando se esparció la noticia de la conversión de Pablo, los que habían huido por sus vidas re-

accionaron con temor e incredulidad, y luego con alivio genuino. Esto fue a mediados de los años 
30, varios años después de la resurrección de Jesús. “Entonces las iglesias tenían paz por toda Ju-
dea, Galilea y Samaria; y eran edificadas, andando en el temor del Señor, y se acrecentaban fortale-
cidas por el Espíritu Santo” (Hechos 9:31). 

Algunos de los creyentes vivían en Jope. La ciudad, que servía de puerto para Jerusalén, ya te-
nía cierta historia. Como parte del territorio asignado a Dan, fue el puerto de entrega para la madera 
puesta a flote desde el Líbano para el palacio de Salomón y el templo (2 Crónicas 2:16). También 
fue el antiguo puerto del cual Jonás partió para huir de la dirección de Dios en su vida (Jonás 1:3). 
Incluso piratas habían navegado por sus aguas de vez en cuando. Pero nada podría compararse con 
los acontecimientos que estaban a punto de desplegarse. 

Para el ojo de un observador ocasional, la apariencia y funcionamiento de Jope probablemente 
era igual a los de cualquier otra ciudad de su tamaño. Pero dentro de su ajetreo, una discípula lla-
mada Tabita (Dorcas en griego) estaba ganando una reputación de hacer buenas obras y actos de ca-
ridad. Ella pudo haber sido una filántropa que sostenía a las viudas locales con sus propios recursos; 
o pudo haber pertenecido a un grupo de viudas que estaba activo dentro de la iglesia de Jope. 

Cualquiera que haya sido el caso, las Escrituras indican que ella hacía túnicas y ropa para los 
pobres. Ella probablemente hilaba su propio hilo en una rueca tejiéndolo luego en una tela. (Un telar 
típico de su día producía tela de aproximadamente 90 centímetros de ancho, y tomaba dos anchos 
unidos por el lado para hacer una prenda de vestir.) Finalmente ella pudo haber convertido la tela en 
ropa, invirtiendo innumerables horas en sus dones de amor. 

Luego, “aconteció que en aquellos días enfermó y murió” (Hechos 9:37). Conforme a la cos-
tumbre local, los sonidos de la lamentación anunciaron su muerte: el grito chillón, seguido del lloro 
y lamentos de lamentadores profesionales. Su cuerpo, lavado y untado con aceite o rociado con per-
fume, fue preparado para el entierro en las próximas 24 horas. 

Normalmente, ella habría sido envuelta con ropa de entierro hecha de largas tiras de lino, pero 
el libro de los Hechos solamente indica que fue colocada en una sala de la casa. Rápidamente sus 
amigas idearon un plan. 

Los discípulos de Jope sabían que Pedro se encontraba en la ciudad cercana de Lida, a unos 16 
kilómetros de distancia, y estaban enterados de los milagros que frecuentemente acompañaban su 
predicación dondequiera que iba. Enviaron mensajeros para informar al apóstol de la muerte de Ta-
bita e implorarle que viniera rápidamente a Jope. 

Al llegar unas horas más tarde, Pedro fue recibido por las viudas acongojadas por la pérdida de 
su querida benefactora. Pidiéndoles a todos que salieran del cuarto, Pedro oró y dijo: “Tabita, leván-
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tate”. Tabita abrió sus ojos. ¡Su vida fue restaurada! La noticia del milagro se extendió rápidamente, 
“y muchos creyeron en el Señor”. 

Pedro permaneció durante un tiempo en Jope, donde ocurrió otro milagro: la visión que condu-
jo a la apertura de la salvación a los gentiles. Y aunque la iglesia siguió creciendo, el fragor de des-
contento y temores de sedición comenzaron a preocupar a la población. La inquietud de los judíos 
aumentó bajo el control estrecho de los romanos, causando confrontaciones inevitables y frecuentes. 

Las fuerzas militares marcharon hacia abajo por la costa de Palestina, quemando y destruyendo 
ciudades a medida que avanzaban. En el otoño del año 66 se le ordenó a un ejército que tomara por 
sorpresa la ciudad amurallada de Jope y, de ser posible, ocuparla. Josefo registra que como no en-
contraron ninguna resistencia, “los soldados cayeron sobre ellos, y los mataron a todos, con sus fa-
milias [aproximadamente 8400 residentes según su cuenta], y luego saquearon y quemaron la ciu-
dad” (Guerras de los judíos, 2:18:10). 

Así que el lugar que había sido testigo de los poderes milagrosos de Dios unas décadas antes, 
dejó de existir. 

La Biblia no dice nada en cuanto al destino de Tabita y el resto de los creyentes en Jope. Pero 
sigue atestiguando, a cualquiera que desee leer el relato, del milagroso poder de Dios y de una mu-
jer quien ofició, no con palabras, sino con actos de caridad. 

—Karen Meeker 
 

Los Diez Mandamientos  
en toda la Biblia 

Estos cuadros claramente demuestran que los Diez Mandamientos  
siguen vigentes en la era del Nuevo Testamento. 

 menudo oímos que “la ley ha sido abolida” o “los cristianos no tienen que guardar la ley ahora 
que están bajo la gracia”. Sin embargo, Jesucristo claramente dijo en Mateo 5:17: “No piensen 

que he venido a anular la ley o los profetas; no he venido a anularlos sino a darles cumplimiento” 
(Nueva Versión Internacional). 

A 
De hecho, una profecía acerca de Jesucristo dice que él iba a “magnificar la ley y engrandecer-

la” (Isaías 42:21). 
Uno de las mejores formas de mostrar que los mandamientos de Dios en todas partes de la Bi-

blia nunca han sido interrumpidos o abolidos es ir por la Biblia entera y señalar cada uno de los 
mandamientos desde el principio hasta el fin. 

Un punto importante, sin embargo, es reconocer que dentro de la ley de Dios hay algunos ritos 
temporales y leyes ceremoniales que eran obligatorios hasta que Cristo viniera a ser nuestro sacrifi-
cio. Estos ritos y leyes ceremoniales se explican en Hebreos 9:9-10 y 13-14: 

“Lo cual es símbolo para el tiempo presente, según el cual se presentan ofrendas y sacrificios 
que no pueden hacer perfecto, en cuanto a la conciencia, al que practica este culto, ya que consiste 
sólo de comidas y bebidas, de diversas abluciones, y ordenanzas acerca de la carne, impuestas hasta 
el tiempo de reformar las cosas . . . Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos . . . san-
tifican para la purificación de la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo . . . limpiará vuestras con-
ciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?” 

Además de estos ritos (y algunas leyes israelitas civiles), las demás leyes de Dios son de índole 
espiritual y todavía son obligatorias. 

Se ha dicho que un cuadro vale mil palabras, y trazando un cuadro con estas leyes es fácil ver 
cómo siguen vigentes en toda la Biblia. Estos cuadros pueden servir como un escudo de fe contra 
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esas acusaciones de que los Diez Mandamientos y sus preceptos derivados ya no son obligatorios en 
el Nuevo Testamento. 

Para más información sobre la ley de Dios, le recomendamos nuestro folleto gratuito Los Diez 
Mandamientos. 

—Mario Seiglie 
 

Dios es amor (1 Juan 4:8) 
Los Diez Mandamientos (la ley es espiritual, Romanos 7:14) 

Amar a Dios (Mateo 22:37) Mandamientos 1-4 
1. DIOS 
Gn. 5:24 Enoc 
Gn. 6:9 Noé 
Gn. 26:5 Abraham 
Éx. 20:3 Dios verdadero 
Éx. 22:18 Hechicería 
Éx. 22:20 Ningún otro 
Éx. 23:33 Ningún otro 
Éx. 34:14 Celoso 
Lv. 19:2 Santo 
Lv. 20:2 No falso 
Dt. 6:5 Amar 
Dt. 6:7 Enseñar 
Jos. 23:8 Dios sólo 
Jos. 24:14 Camino 
Jue. 2 Apostasía 
1 R. 11 de Salomón 
1 R. 15 de Abiam 
Sal. 14; 53 Ateo 
Dn. 3 Sadrac 
Dn. 6 Daniel/león 
NUEVO TESTAMENTO 
Mt. 4:4 Dios sólo 
Mt. 6:1-18 Cómo 
Lc. 10:27 Amar 
Lc. 14:26 Poner primero 
Lc. 17:11-19 Dar gracias 
Lc. 18:1-8 Orar 
Hch. 5:29 Obedecer primero 
Hch. 24:14 Pablo 
1 Jn. 4:8 Es amor 
1 Jn. 5:3 Guardar la ley 
Ap. 12:11 Morir por 
Ap. 14:12 Leyes 

2. NO IMÁGENES 
Gn. 11 Babel 
Gn. 31:19 Ídolos 
Éx. 20:4-6 Ídolos 
Éx. 32:8 Becerro 
Éx. 34:17 Ninguno 
Éx. 35 Tabernáculo 
Lv. 1:10 Sacrificio 
Lv. 19:4 Ídolos 
Lv. 26:1 Ídolos 
Dt. 5:8-10 Imágenes 
Dt. 7:5 Imágenes 
Dt. 12:2-4 Ídolos 
Dt. 16:21-22 Imágenes 
Dt. 18:9-12 Falso 
Dt. 27:15 Falso 
Jos. 8:31 Altar 
Jos. 23:7 Ídolos 
1 S. 15:23 Idolatría 
1 R.12:28-33 Ídolos 
Ez. 8 Ídolos 
NUEVO TESTAMENTO 
Mt. 7:15 Falso 
Mt. 15:8-9 Vano 
Mt. 21:12 Puro 
Jn. 4:22 Adorar 
Hch. 15:20 Ídolos 
Hch. 17:22 Ídolos 
Hch. 19:23-29 Ídolos 
Ro. 1:18-23 Ídolos 
1 Co. 6:9 Ídolos 
1 Co. 10:14 Ídolos 
Gá. 5:20 Ídolos 
Ap. 2:14 Ídolos 

3. NOMBRE 
Gn. 4:26 Uso del 
Gn. 12:8 Abram 
Éx. 20:7 Es santo 
Lv. 18:21 Honor 
Lv. 19:12 Juramentos 
Lv. 24:10-16 Pena 
Lv. 27 Juramentos 
Nm. 30 Juramentos 
Dt. 23:21 Juramentos 
1 S. 3:13-14 Elí 
Sal. 73:9 En contra 
Sal. 74:18 Blasfemar 
Sal. 139:20 En vano 
Pr. 30:8-9 Blasfemar 
Is. 8:21 Maldecir 
Is. 52:5 Blasfemar 
Is. 65:7 Blasfemar 
Ez. 20:27 Blasfemar 
Zac. 5:4 Jurar falsamente 
Mal. 1:6 Menospreciar 
NUEVO TESTAMENTO 
Mt. 15:19 Blasfemar 
Mt. 23:9 Padre 
Lc. 12:8-10 Espíritu Santo 
Jn. 1:18 Revelado 
Jn. 12:28 Glorificar 
Ro. 2:24 Blasfemar 
Ef. 3:14 Honrar 
Col. 3:8 Blasfemia 
1 Ti. 1:13 Blasfemo 
Jud. 1:8-12 Blasfemar 
Ap. 3:8 No negar 
Ap. 16:9 Blasfemar 

4. SÁBADO 
Gn. 1:14 Señal 
Gn. 2:3 Origen 
Éx. 16:4, 23 Prueba 
Éx. 20:8-11 4° mandamiento 
Éx. 23:10-11 Tierra 
Éx. 31:17 Señal 
Éx. 34:18-23 Fiestas 
Lv. 19:3 Guardar 
Lv. 23 Fiestas 
Lv. 25 Tierra 
Lv. 26:2 Obedecer 
Nm. 9 Segunda Pascua 
Nm. 15:32-36 Violar 
Dt. 14:22-26 Fiestas 
Dt. 16 Fiestas 
Jos. 5:10 Pascua 
2 R. 23:21-23 Pascua 
Esd. 3:4 Tabernáculos 
Is. 58:13-14 Sábado 
Ez. 20:12 Sábado 
NUEVO TESTAMENTO 
Mc. 2:27-28 Señor del 
Lc. 4:16 Jesús 
Lc. 13:10 Jesús 
Lc. 14:1-6 Jesús 
Lc. 23:56 Descansaron 
Hch. 2:1 Pentecostés 
Hch. 13:42 Guardado 
Hch. 15:21 Guardado 
Hch. 20:6 Panes sin Levadura 
1 Co. 5:6-8 Pascua 
1 Co. 11:20-34 Pascua 
He. 4:9 Queda un 
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Amar al prójimo (Mateo 22:39) Mandamientos 5-10 
5. PADRES 
Gn. 5:1 Dios Padre 
Gn. 25:11 Isaac 
Éx. 20:12 Honrar 
Éx. 21:15 No herir 
Éx. 21:17 No maldecir 
Lv. 19:3, 32 Honrar 
Lv. 20:9 No maldecir 
Dt. 27:16 Respetar 
Sal. 78:5 Maestros 
Pr. 1:8 Instrucción 
Pr. 4:1 Obedecer 
Pr. 13:1 Prestar atención 
Pr. 20:20 No maldecir 
Pr. 28:24 No hurtar 
Pr. 30:11 No maldecir 
Pr. 30:17 No menospreciar 
Ez. 18:14 Pecados de 
Mal. 1:6 Honrar 
Mal. 2:5 Honrar 
Mal. 4:6 Corazón 
NUEVO TESTAMENTO 
Mt. 10:37 Dios primero 
Mt. 15:3-6 Ayudar 
Mt. 19:19 Honrar 
Lc. 2:51 Ejemplo de Jesús 
Ef. 6:1 5° mandamiento 
Col. 3:20 Obedecer 
1 Ti. 3:4 Obedecer 
1 Ti. 5:4 Recompensar 
1 Ti. 5:8 Proveer 
2 Ti 3:2 No desobedecer 
Tit. 1:6 Obediente 
1 Jn. 2:13 Obedecer 

6. NO MATAR 
Gn. 4:8 Caín mató 
Gn. 6:11 Violencia 
Éx. 2:12 Moisés mató 
Éx. 20:13 No matar 
Éx. 21:12 Pena 
Éx. 22:3 Derramamiento de sangre 
Éx. 23:7 Inocente 
Éx. 23:20-23 El ángel 
Lv. 19:17 No aborrecer 
Lv. 24:17 No matar 
Nm. 35:29-34 Homicidio 
Dt. 19 Ciudades de refugio 
2 S. 11 Urías 
Sal. 5:6 Dios abomina 
Sal. 10:8 Matar 
Sal. 94:6 Quitar la vida 
Pr. 24:17 Amar 
Jer. 4:31 Asesinos 
Jer. 7:9 Matar 
Os. 6:9 Matar 
NUEVO TESTAMENTO 
Mt. 5:44 Amar a los enemigos 
Mt. 16:25 Dar vida 
Mt. 18 Perdonar 
Mt. 19:18 No matar 
Lc. 10:29-34 Samaritano 
Jn. 8:44 Satanás homicida 
Ro. 12:17-21 Amar a los enemigos 
Ro. 13:9 No matar 
Gá. 5:21 No matar 
1 Jn. 3:11-15 No matar 
Ap. 13:10 No matar 
Ap. 21:8 No matar 

7. NO ADULTERIO 
Gn. 19:5 El pecado de Sodoma 
Gn. 34:2 Siquem 
Éx. 20:14 Prohibido 
Éx. 22:16 No fornicar 
Éx. 22:19 No bestialidad 
Lv. 18:6 No cometer incesto 
Lv. 19:20-29 Concubina 
Lv. 20:10 Pena de muerte 
Nm. 5:11-31 Cómo probar el adulterio 
Dt. 22:5 Travestismo 
Dt. 22:13-30 Castidad 
Dt. 24:1-4 Ley del divorcio 
Dt. 25:5 Matrimonio de la viuda 
Dt. 27:20 No cometer incesto 
Jue. 19 No cometer violación 
1 S. 2:22 Hijos de Elí 
2 S. 11 El pecado de David 
2 S. 13 La violación de Tamar 
Pr. 2:16 Adúltera 
Jer. 3 Se divorcia de Israel 
NUEVO TESTAMENTO 
Mt. 5:27-28 Pensamientos 
Mt. 19:3-8 Divorcio 
Mt. 19:9 Prohibido 
Jn. 8:3-11 Adulterio de una mujer 
Ro. 7:3 No cometer adulterio 
Ro. 13:9 No cometer adulterio 
1 Co. 5:1 Fornicación 
1 Co. 6:18 Huir de la fornicación 
1 Co. 7 Matrimonios 
2 Co. 6:14 Yugo desigual 
Ef. 5:21-33 Matrimonio 
Ap. 21:8 No cometer adulterio 

8. NO HURTAR 
Gn. 31:19 Raquel hurta 
Gn. 44:8 Hermanos 
Éx. 20:15 Prohibido 
Éx. 22:1-2 Prohibido 
Éx. 22:21 Extranjero 
Éx. 22:29 Primicias 
Lv. 19:9-10 Mies para los pobres 
Lv. 27:30 Diezmo para Dios 
Nm. 5:5-7 Restitución 
Dt. 14:22-26 Diezmo de las fiestas 
Dt. 22:6-7 Medio ambiente 
Dt. 23:24 Los pobres pueden recoger 
Dt. 24:7 Raptar 
Dt. 26:12 Diezmo para los pobres 
Jue. 9:25 Bandidos 
Job 12:6 Ladrones 
Pr. 3:9-10 Diezmos 
Os. 4:2 Ladrón 
Am. 4:4 Diezmos 
Mal. 3:8 Robar a Dios 
NUEVO TESTAMENTO 
Mt. 6:19 Ladrones 
Mt. 15:19 Hurtos 
Mt. 19:18 Prohibido 
Mt. 23:14 Casas de las viudas 
Mc. 11:15-17 Cambistas 
Lc. 11:41 Ofrendas 
Jn. 12:6 Judas 
Jn. 18:40 Barrabás 
Ro. 13:9 No hurtar 
Ef. 4:28 No hurtar 
1 P. 4:15 Ladrón 
Ap. 9:21 Hurtos 

9. NO MENTIR 
Gn. 3:4 La serpiente miente 
Gn. 18:15 Sara 
Éx. 20:16 Prohibido 
Éx. 23:1-2 No proferir mentiras 
Éx. 23:7 No admitir mentira 
Lv. 19:11-16 Falso testimonio 
Dt. 19:15 Falso testimonio 
Dt. 27:19 Maldición 
Jos. 9:20 Juramento 
Jue. 11:30 Voto de Jefté 
Jue. 16 Sansón y Dalila 
1 S. 1 Promesa de Ana 
1 S. 14 Promesa de Saúl 
1 S. 20 Promesa de Jonatán 
1 R. 13:18 Profeta mentiroso 
Neh. 10:29 Jurar 
Job 31:5 No mentir 
Sal. 12, 15 No mentirosos 
Pr. 6:1-5 Consejo sobre fianzas 
Ec. 5:1-7 Jurar 
NUEVO TESTAMENTO 
Mt. 5:33 No jurar 
Mt. 19:18 Prohibido 
Mt. 23:16-22 No jurar 
Hch. 5:4 Ananías 
Hch. 21:23 El voto y Pablo 
Ro. 13:9 No dar falso testimonio 
Ef. 4:25 No mentir 
Col. 3:9 No mentir 
Tit. 1:2 Dios no puede mentir 
Stg. 3:1-18 La lengua 
Stg. 5:12 No jurar 
Ap. 21:15 No amar la mentira 

10. NO CODICIAR 
Gn. 3:6 Eva codició 
Gn. 34:29 Saqueo 
Éx. 20:17 Prohibido 
Éx. 22:9 Propiedades del prójimo 
Éx. 23:8 Sobornos 
Lv. 19:35 Imparcialidad 
Dt. 22:1, 4 Ganado 
Dt. 23:19 Interés 
Dt. 24:10 Préstamos 
Dt. 24:17 Pobres 
Dt. 25:13 Pesas 
Dt. 27:17 Propiedad 
Jos. 7:1-25 El pecado de Acán 
1 S. 8:3 Los hijos de Samuel 
Job 31 Job libre de 
Sal. 49 El destino de los codiciosos 
Pr. 1:19 No codiciar 
Pr. 11:24 Generosidad 
Pr. 30:8-9 No codiciar 
Ec. 5:10 No codiciar 
NUEVO TESTAMENTO 
Mt. 6:19-34 Dinero, prioridades 
Mt. 7:12 La regla de oro 
Mt. 19:21 Hombre rico 
Lc. 12:13 Problemas de los ricos 
Lc. 16:19-31 No codiciar 
Lc. 19:11-27 Riquezas celestiales 
Lc. 21:1 No avaricia 
Hch. 8:18-21 Simón el mago 
Hch. 20:35 Dar 
Ro. 13:9 No codiciar 
Col. 3:5 No avaricia 
He. 13:5 No avaricia 
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Un mensaje desde la colina de Marte 
¿Cómo sería haber oído el poderoso discurso  

que Pablo les dirigió a los intelectuales de su día? 

upóngase que usted puede subir en una máquina que lo transporte a través del tiempo y volver 
en el tiempo para oír algunos de los famosos discursos de la historia. Los grandes mensajes de 

la historia tienen algo en común: están ligados a acontecimientos de gran importancia en la historia, 
y hablan directamente a personas que se pueden relacionar con esos acontecimientos. 

S 
Hagamos un viaje en esa máquina a Atenas, alrededor del año 50 d.C. El apóstol Pablo está a 

punto de dar un mensaje extraordinario a los ciudadanos y a los intelectuales de Atenas. 

La escena 

Hacía poco, Pablo había sido echado apresuradamente de la ciudad de Berea por la constante 
persecución de algunos de los judíos procedentes de Tesalónica. Después de salir de Berea esperó 
en Atenas a que Timoteo y Silas se reunieran con él. 

En ese tiempo Atenas estaba sumida en la adoración de dioses paganos y llena de ídolos 
(Hechos 17:16). Petronio, un escritor contemporáneo en la corte de Nerón, dijo con un dejo sarcás-
tico que era más fácil encontrarse con un dios en Atenas que encontrarse con un hombre (Jamieson, 
Fausset y Brown, Comentario exegético y explicativo de la Biblia, 1969, 2:274). 

Atenas era conocida como un centro de aprendizaje, probablemente algo así como una ciudad 
de hoy con una universidad prestigiosa. Su perspectiva de la vida está recapitulada en el versículo 
21. Ellos querían ocupar todo su tiempo en oír o decir algo nuevo. Al parecer, no era parte de la 
fórmula reconocer la verdad y actuar de acuerdo con ella. 

Los filósofos locales consideraban a Pablo como un “palabrero” o “pepenador”, uno que recoge 
sobrantes para ganarse la vida. Ellos creían que conocían a todos los dioses, y consideraban a Ate-
nas como el centro del conocimiento y del entendimiento. Para ellos, Pablo estaba hablando incohe-
rentemente; lo comparaban con los vagos que dependían de las sobras y la basura para suplir sus 
necesidades. 

El mensaje de Pablo 

Pablo fue llevado a la colina de Marte, conocida como el Areópago en griego (Hechos 17:19). 
La colina de Marte era donde se convocaba un tribunal para examinar asuntos acerca de religión o 
principios morales. 

Aquí, en una ciudad absorta en la adoración de ídolos y locamente enamorada de la idea de oír 
y decir nuevas cosas, Pablo les dijo algo que ellos no habían oído antes. Les habló acerca del Dios 
del universo y de su Hijo. Los versículos 22 al 31 nos dan una vislumbre del mensaje enormemente 
poderoso, adaptado al auditorio de Pablo. 

En el versículo 23 hace mención de un altar dedicado al dios desconocido. Había muchos de es-
tos en Atenas. Los altares a los dioses desconocidos fueron construidos unos 600 años antes del 
tiempo de Pablo. 

Había ocurrido una peste que se extendió por toda la ciudad, y se decidió sacrificar una manada 
de cabras blancas y negras a fin de apaciguar a los dioses, con la esperanza de erradicar la plaga. 
Soltaron la manada de cabras en la colina de Marte, y dondequiera que un animal se echaba, lo sa-
crificaban al dios cuyo altar estaba más cerca de ese lugar. Si no había ningún altar cercano, uno 
nuevo era erigido “al dios desconocido” (William Barclay, The Acts of the Apostles [“Los Hechos de 
los Apóstoles”], p. 143). Al parecer, Pablo pasó frente a uno de esos altares en la colina de Marte. 
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Pablo continúa diciéndoles que el Dios verdadero era, de hecho, desconocido para los atenien-

ses (v. 23). Les contó la maravillosa historia de cómo el verdadero Dios creó todo, y luego envió a 
su Hijo al mundo para proclamar su mensaje. 

En el versículo 29 Pablo los reta a pensar acerca de estas cosas: ¿Cómo podría un dios de oro o 
plata o piedra, creado por los atenienses, haber creado a la humanidad? Les habló acerca de la veni-
da de Jesucristo y de la esperanza de la resurrección. 

Considerando los tiempos y el auditorio, el mensaje de Pablo debería haber sido tremendamen-
te conmovedor; sin embargo, él obtuvo muy poca reacción de los atenienses enfrascados en la idola-
tría y en el amor al debate. El versículo 34 menciona que sólo unos cuantos creyeron. El resto se 
mofó o invitó a Pablo a que volviera en otra ocasión para sostener otro debate académico. 

Comparemos esto con la reacción que Pablo provocó en Iconio y en Tesalónica (Hechos 14:1; 
17:1-4). Aunque había persecución, hubo también multitudes que creyeron, y fueron establecidas 
varias iglesias. Incluso el apóstol Pablo, con un mensaje tan poderoso y pertinente como el que tra-
jo, recibió muy poca respuesta de la gente testaruda y escéptica de Atenas. 

Jesús mismo recibió una reacción similar de sus conocidos en Nazaret, su ciudad natal. Note-
mos lo que dice Mateo 13:53-58. Después de enseñar en la sinagoga, recibió sólo la incredulidad de 
aquellos que lo conocían desde que era niño. Él hizo pocos milagros allí debido a la incredulidad de 
la gente. 

¿Y qué de nosotros? 

Escuchar la palabra de Dios con corazón y mente abiertos es una responsabilidad que tenemos 
hoy. La incredulidad y testarudez no están limitadas a los atenienses o a la gente de Nazaret. 

Jesús advirtió acerca de los peligros de un corazón y una mente poco receptivos cuando dio la 
parábola del sembrador en Mateo 13. Podemos inclinarnos a pensar en esta parábola en términos de 
aquellos que saben muy poco acerca de la Biblia, pero tenemos una responsabilidad continua de re-
cibir el mensaje de Dios con un corazón abierto y una buena voluntad de efectuar cambios en nues-
tras vidas. 

En Mateo 13:4 aprendemos acerca de la semilla que cae junto al camino. Por lo general, esta 
era una senda angosta por la que se podía pasar entre los sembradíos. El constante tránsito endurecía 
la tierra de este sendero. 

En el versículo 5 se menciona la semilla que caía sobre tierra pedregosa. De acuerdo con la se-
rie Daily Study Bible (“Biblia de estudio diario”) de William Barclay sobre el Evangelio de Mateo, 
la tierra en Palestina no estaba llena de piedras; mejor dicho, era una tierra con una capa delgada de 
suelo que cubría la piedra caliza. Cuando se ve desde esta perspectiva, se hace más evidente por qué 
la semilla que cae en la tierra pedregosa carece de raíz (vv. 5-6). 

Luego, en el versículo 7 se menciona la semilla que cayó en tierra con muchas espinas, las que 
la ahogan e impiden el crecimiento. 

La interpretación de la parábola se encuentra en los versículos del 18 al 23, donde se muestra 
que la semilla es el mensaje del evangelio del Reino de Dios, y el suelo representa a aquellos de no-
sotros que oímos el mensaje. 

Los corazones y mentes endurecidos (v. 19) no son un problema único de quienes oyen el men-
saje por primera vez. Cualquiera de nosotros que descuida su crecimiento espiritual puede llegar 
ciertamente a endurecerse por el mundo que le rodea. La debilidad de las raíces superficiales 
(vv. 19-20) sólo se hace aparente cuando llegan tiempos duros. 

Los tiempos buenos y las pruebas a menudo pueden venir en ciclos para todos nosotros. Expe-
rimentaremos esos tiempos cuando las cosas parecen ir bien, tal vez durante muchos años. Si no 
hemos buscado a Dios con un corazón y mente dispuestos, y con una buena voluntad de mirarnos en 
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el espejo y hacer cambios (es decir, echar raíces espirituales), los tiempos duros de persecución y 
prueba nos destruirán espiritualmente. 

Finalmente, la tierra espinosa representa los afanes de este mundo y el engaño de las riquezas 
(v. 22). En términos generales, ¿a qué situación somos más susceptibles nosotros? No experimen-
tamos las privaciones y la persecución física que afrontaron nuestros antepasados espirituales en los 
días de Cristo, cuando muchos de ellos fueron martirizados por mantenerse fieles a sus creencias. 

Hoy muchos disfrutamos de una riqueza y una comodidad relativas no conocidas en el pasado. 
La tierra espinosa es seguramente un peligro posible para todos nosotros. Por lo tanto, nos incumbe 
a todos mantener un suelo fértil, espiritualmente hablando. 

Una llamada a la acción 

Pablo terminó su mensaje en la colina de Marte diciendo a los atenienses que el tiempo de ig-
norancia había pasado, y que Dios llama a la humanidad a arrepentirse. Los amonestó diciéndoles 
que viene un tiempo de juicio. El juez absoluto, les dijo, no era el tribunal que se reunía en la colina 
de Marte, sino más bien el Hijo de Dios resucitado. 

Pablo habló a los atenienses sólo unos años después de la primera venida de Cristo. Nosotros 
estamos viviendo ciertamente en un período de tiempo cercano a su retorno. El mensaje de Pablo a 
la gente en la colina de Marte es un mensaje tan oportuno y profundo hoy como lo fue hace casi 
2000 años. 

—David Johnson 
 

El poder de nuestras palabras 
cabábamos de mudarnos a una nueva ciudad, y en nuestro primer sábado allí alguien dijo algo 
tan profundo que ¡nunca lo olvidaré! Era simplemente un elogio acerca de un miembro de la 

iglesia. 
A 

La declaración hizo que me formara una opinión acerca de ambas personas (tal es el poder de 
las primeras impresiones), pero esto sólo muestra cuán importante es animarse y edificarse unos a 
otros, aun si la persona que elogiamos no se da cuenta de ello (1 Tesalonicenses 5:11). 

Y si hubiera sido un comentario denigrante y negativo, ¿qué efecto habría tenido? Es bastante 
claro que debemos realmente esforzarnos por crecer en amor unos hacia otros, teniendo cuidado de 
hablar el uno del otro favorablemente, en lugar de divulgar las faltas de todo el mundo para que 
otros las vean (Proverbios 17:9). 

Así que, de vez en cuando me viene a la mente el elogio que oí hace tres años, y mentalmente 
sonrío, porque es verdad: a pesar de nuestros defectos y faltas, el amor realmente cubre muchos pe-
cados (1 Pedro 4:8). Más aún, es maravilloso saber cuán misericordioso y amoroso es nuestro Padre 
celestial, quien no nos trata de acuerdo con lo que merecemos por nuestros pecados (Salmos 
103:10). ¡Deberíamos estar esforzándonos por seguir ese ejemplo supremo! 

—Rebekah Leyden 
 

Dejemos la ira y la malicia 
ace aproximadamente 30 años mis vecinos al otro lado de la calle estaban enojados contra el 
vecino del lado mío. Ya que yo era amigable y continuaba saludando al vecino de al lado, los 

vecinos al otro lado de la calle se enfadaron conmigo también. 
H 
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Unos días más tarde, el hombre del otro lado de la calle, de aproximadamente 60 años, estaba 

parado en la calle bloqueando la salida de mi auto que yo conducía con mis dos pequeños como pa-
sajeros. El hombre levantó su brazo con una piedra grande en su mano, preparándose para lanzarla 
contra mi parabrisas. 

Rápidamente oré: “Padre, ¡ayúdame a saber qué hacer!” 
Casi instintivamente baje la ventanilla del auto, y sonriendo le dije: “A veces yo también me 

siento así”. 
Quedó mirándome boquiabierto, bajó despacio su brazo y, sin decir una sola palabra, mi vecino 

se volvió y caminó hacia su casa. Esa noche tuvo un infarto cardíaco y murió. 
Nunca tuve rencor contra ese señor, ni hacia su pobre viuda, pero he reflexionado sobre ese in-

cidente muchas veces. La cólera puede causar infartos cardíacos y de apoplejía; como por ejemplo 
Nabal, quien por lo visto, murió debido a su rabia (1 Samuel 25:37). Como cristianos, debemos es-
tar seguros de dejar “todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas” (Colo-
senses 3:8). 

Cuando vienen las pruebas, podemos confiar en que Dios pondrá en nuestro corazón lo que de-
bemos decir y hacer. En Marcos 13:11 Jesús nos dio un ejemplo de cómo esto funcionará. Y final-
mente, debemos recordar las palabras de Jesús en Mateo 6:14: “Porque si perdonáis a los hombres 
sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial”. 

—Carolyn Prater 
 

¿A qué se parecen mis palabras? 
n muchacho de 10 años trabajó una vez en una fábrica. Uno entre siete hermanos, el joven 
hacía esto porque su familia estaba en la pobreza. El muchacho soñaba con llegar a ser un can-

tante y comenzó a tomar lecciones de canto. Sin embargo, su profesor tenía un modo terrible de 
animarlo: “Tu voz suena como el viento en las persianas”. 

U 
Sin inmutarse, la madre del muchacho adoptó una estrategia diferente. Le dijo a su hijo que sí 

estaba mejorando. Para demostrarlo, ella anduvo descalza para poder pagar más lecciones. Esto 
cambió la vida del muchacho. 

¿Su nombre? Enrico Caruso, el tenor más grande de su época y un pionero de la música moder-
na. Y en esto hay una lección para usted y para mí. 

Salomón dijo en Proverbios 25:11: “Manzana de oro con figuras de plata es la palabra dicha 
como conviene”. 

¿Son así nuestras palabras? ¿A qué se parecen realmente? 
En mis años en la Iglesia de Dios puedo señalar a tiempos específicos y a personas, ministros y 

miembros por igual, cuando las palabras de gracia y verdad iluminaron este hermoso proverbio. Re-
cuerdo palabras de estímulo —y corrección dada con amor— y estoy agradecido por cada una. 

Estamos todos aquí como resultado directo de la gracia de Dios y sus palabras, esto es, la Bi-
blia. Es verdad lo que Pedro le dijo a Jesucristo: “Tú tienes palabras de vida eterna” (Juan 6:68). 

Así que, ¿a qué se parecen nuestras palabras? ¿Son agusanadas y dañinas y podridas? ¿O son 
frescas y hermosas, sanas y alentadoras? ¿Pueden otros decir literalmente que nuestras palabras son 
algo en qué pensar? ¿Alentamos a otros? ¿Dan vida nuestras palabras? ¿O hacemos que otros se 
sientan mal? 

Salomón también dijo que la vida y la muerte están en el poder de la lengua (Proverbios 18:21). 
¿A la vida de quién hemos ayudado o hemos hecho daño últimamente? 

Lamentablemente, todos nos equivocamos de vez en cuando. Hablamos antes de pensar. O pen-
samos y luego hablamos de todos modos; elegimos pecar con nuestra lengua y herir a otros. No de-
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be sorprendernos que Dios nos considere responsables por lo que decimos. Y ya que podemos pecar 
con nuestras palabras, siempre debemos esforzarnos por decir sólo aquellas cosas que complacen a 
Dios. 

Jesucristo dijo: “De la abundancia del corazón habla la boca” (Mateo 12:34). Quizá debemos 
orar más, y probablemente ayunar más, para practicar el camino de vida de Dios. Sólo Dios puede 
obrar en nuestros corazones para inspirar pensamientos que produzcan palabras espirituales de vida. 

Si comemos el pan de vida, será evidente en nuestras palabras. Comenzando ahora, arrepintá-
monos y hagamos lo que Pablo dijo: “Hablando la verdad en un espíritu de amor . . .” (Efesios 4:15, 
Versión Popular). Si lo hacemos, un día oiremos las supremas palabras de vida: “Bien, buen siervo y 
fiel . . . entra en el gozo de tu señor” (Mateo 25:21, 23). 

—John Fox 
 

La señal del sábado 
La Biblia dice que el sábado es una señal. Este concepto es más poderoso  

de lo que podríamos habernos imaginado. ¿Guarda usted el sábado de tal modo  
que ve la señal? La gente que le conoce, ¿la ve reflejada en su vida? 

odos estamos familiarizados con nuestro inspirador emblema de la iglesia que contiene nuestra 
misión doble en las breves pero poderosas palabras: “Predicando el evangelio . . . Preparando a 

un pueblo” que aparecen rodeando el globo. Estas palabras simples representan la médula de Mateo 
24:14; 28:18-20 y Marcos 13:10. 

T 
Tal es la naturaleza de un logotipo bien diseñado. A diario encontramos innumerables logotipos 

corporativos que al instante asociamos con el producto que ellos tienen a la venta. ¡Esto es lo que 
los comerciantes esperan que hagamos! Si digo: “Vaya y compre una hamburguesa”, usted pensará 
probablemente en un restaurante de comida rápida específico, debido a la publicidad de la compa-
ñía. Si digo: “Cómprese un nuevo coche”, usted también podría pensar inmediatamente en un fabri-
cante y un modelo específicos. Si digo: “Aquí tiene algún dinero. Consígase un nuevo atuendo”, us-
ted probablemente y sin pestañear pensará en una galería comercial específica. 

Un “logotipo” completamente único 

Como gente que se ha comprometido a guardar el sábado, cada semana tenemos el privilegio de 
ver una insignia incomparable, un “anuncio”, por así decirlo. Dios reveló esto en Éxodo 31:13, don-
de le ordenó a Moisés que le dijera a Israel: “Ustedes deberán observar mis sábados. En todas las 
generaciones venideras, el sábado será una señal entre ustedes y yo, para que sepan que yo, el SE-
ÑOR, los he consagrado para que me sirvan” (Nueva Versión Internacional). 

En el versículo 17 continuó: “[Será] una señal eterna entre ellos y yo. En efecto, en seis días 
hizo el SEÑOR los cielos y la tierra, y el séptimo día descansó”. 

¿Hace el sábado que algo resuene hasta lo profundo de nuestros pensamientos subconscientes, 
como lo hace un logotipo corporativo bien diseñado? Por supuesto, su propósito no es incitarnos a 
comprar un producto, sino más bien a que seamos un producto. Esto debería renovar enérgicamente 
nuestra conciencia de quiénes somos ante Dios y de quién él es para nosotros. Semanalmente, esto 
debería incitarnos a “cambiar de marca” de cualquier “compra” que hemos estado haciendo, para 
adoptar el camino de vida que Dios quiere que vivamos. 

No hay tiempo para el sábado 

A veces minimizamos el impacto que el sábado tiene sobre nosotros. Recientemente, oí de unas 
personas que informaron a su pastor que simplemente no tenían tiempo para el sábado o para seguir 
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asistiendo a la iglesia. Sentí una tristeza profunda, sabiendo que se estaban separando de este “logo-
tipo corporativo” fenomenal y el efecto rejuvenecedor espiritual que podría tener en ellas. 

Sabemos cómo Israel decepcionó a Dios repetidamente por dejar también de guardar el sábado. 
Perdone la analogía comercial, pero piense en una cartelera publicitaria colocada en forma promi-
nente al lado de una carretera bien transitada que usted ve a menudo. Le recuerda de su producto, 
hasta subconscientemente. Luego imagine la cartelera publicitaria sustituida por el anuncio del pro-
ducto de otra compañía. Ya no le recordará el artículo anterior, y usted con mayor probabilidad 
comprará el nuevo producto anunciado. 

Esencialmente, al dejar de guardar el sábado Israel derribó miles de “carteleras publicitarias” 
que estaban en toda casa por toda la nación cada sábado. El resultado no podía haber sido más ca-
tastrófico. Su comportamiento se volvió inmoral. Su religión fue corrompida con las ideas de los 
paganos de Canaán. Finalmente, Dios no tuvo otra opción que la de disolver completamente la na-
ción y enviarla al cautiverio. 

Retrato de un gran rey 

La profecía de Ezequiel trata este tema detalladamente: “También les di mis sábados como una 
señal entre ellos y yo, para que reconocieran que yo, el SEÑOR, he consagrado los sábados para mí” 
(Ezequiel 20:12, NVI). El Expositor’s Bible Commentary (“Comentario bíblico del expositor”) pre-
senta un cuadro muy claro en su comentario acerca de este versículo: 

“El pacto mosaico seguía el modelo de los tratados internacionales entre soberanos y vasallos 
del segundo milenio a.C. Un gran rey firmaría un convenio con una potencia menor a fin de propor-
cionar bendiciones y protección a ese vasallo. La nación vasalla seguiría, por su parte, las estipula-
ciones expuestas por el gran rey. 

“Dios escogió revelar la constitución de Israel en esta forma literaria conocida. Dios era el gran 
rey, e Israel había venido a ser su vasallo. El Señor había sido benévolo con Israel al liberarle de la 
servidumbre egipcia. Israel, por su parte, debería ser un testigo de Dios en el mundo, viviendo se-
gún las estipulaciones justas de Dios en el pacto mosaico. El gran rey sellaría este pacto colocando 
su ‘señal’ en medio del documento legal. En alguna forma, la señal era un retrato de él. 

“El Señor colocó su sello, la señal del pacto mosaico, en medio del Decálogo . . . Él se repre-
sentó a sí mismo como el Creador en la señal del sábado (Éxodo 20:8-11; 31:13, 17). Por la conti-
nua observancia del sábado semanal, se le recordaría a Israel que Dios compasivamente le había 
apartado como un instrumento de bendición al mundo y como un testigo contra los paganos que 
habían cambiado la adoración del Creador por la adoración de su creación (v. 12; Neh. 9:14; Ro. 
1:25)”. 

Pensemos acerca de eso: La señal era un retrato del gran rey en alguna manera. ¡El sábado es 
un retrato del Creador! Guardarlo nos permite ver a nuestro Padre, su propósito, su misión. ¡Qué 
oportunidad tan increíble! ¡Qué privilegio tan inestimable! 

Un retiro espiritual incomparable 

Notemos además que el pueblo de Dios debía reflejar, por su parte, ese “retrato” ante otros. Je-
sús habló de este concepto en Mateo 5:16: “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para 
que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”. Guardar el sá-
bado debe sellar su aprobación oficial sobre nosotros, de modo que podamos reflejarlo a él ante 
aquellos con quienes nos encontramos a lo largo de la semana. 

Mis analogías son débiles, ya que el sábado no es una experiencia pasajera. No es algo a lo que 
simplemente echamos un vistazo cuando nos precipitamos en nuestras actividades. Para completar 
la analogía, debemos pensar sobre el día como un retiro espiritual de las rutinas cotidianas tanto 
como nos sea posible, a fin de absorber totalmente lo que el sábado nos da. Pensemos en un retiro a 
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un lugar hermoso, cómodo, pacífico, rodeado por gente de un mismo sentir para disfrutar de alimen-
to, compañerismo y aprendizaje juntos. 

Los campamentos juveniles de Unida procuran crear “la zona”, un ambiente que es seguro, así 
como imbuido de una orientación piadosa que aleja a los campistas del mundo por un período de 
inmersión educativa. La experiencia puede cambiar la vida de un joven. Esto es lo que el sábado 
debe ser para nosotros. 

Espero que esto le inspire a pensar en cómo ve el sábado, cómo lo guarda y sobre cualquier 
cambio que usted posiblemente tenga que hacer. 

—Cecil E. Maranville 
 

Cómo santificar el sábado 
La observancia del sábado refleja nuestra relación con Dios. ¿Cómo podemos  

recobrar sus principios positivos y crecer en este aspecto importante? 

n Éxodo 19 y 20 podemos leer cómo Dios entregó los Diez Mandamientos en medio de fuertes 
temblores y otras manifestaciones de poder, unos sucesos absolutamente extraordinarios. Moi-

sés dijo al pueblo: “No temáis; porque para probaros vino Dios, y para que su temor esté delante de 
vosotros, para que no pequéis” (Éxodo 20:20). 

E 
¿Cómo respondemos a estas palabras? En lugar de comprobar que el sábado es el día que Dios 

santificó, este artículo enfoca en lo que debemos hacer como miembros de la Iglesia de Dios para 
guardar este día en forma apropiada. 

Mandamiento de prueba 

Hemos mencionado durante muchísimos años el hecho de que el sábado es un mandamiento de 
prueba. Dios mide a su iglesia de acuerdo con la forma en que aplica su ley. Y nos hemos dado 
cuenta de que el juicio comienza por la casa de Dios (1 Pedro 4:17). Muchas veces, la gente cree 
que este es un juicio condenatorio. Pero en realidad es un proceso de evaluación, de aprendizaje, de 
crecimiento, de caminar con Dios. Nosotros somos su pueblo y él nos está mostrando cómo guardar 
este día y cómo obedecer sus leyes según su voluntad, a fin de estar preparados para entrar en su 
familia. 

Una de las lecciones más importantes que debemos aprender de esto, es que nuestro trabajo 
consiste en continuar ampliando nuestro entendimiento de la ley de Dios referente al sábado. Así, la 
forma en que guardamos el sábado refleja algo acerca de nosotros. Dios quiere que aprendamos al-
go sobre nuestro carácter y sobre lo que vamos a hacer con este mandamiento. Es muy importante 
que sigamos creciendo no sólo en la letra de la ley, sino también en el espíritu de ella. 

En Éxodo 31 leemos que Dios hizo un pacto muy especial con su pueblo respecto al sábado. En 
este capítulo se nos dice que este día es una señal de identificación del pueblo de Dios, pero identi-
fica a las personas, no al pacto. Por eso, la observancia del séptimo día es muy importante; no es 
más importante que los otros nueve mandamientos, pero sí es parte del Decálogo y una señal entre 
nosotros y nuestro Creador. Cuando lo servimos en ese día, aprendemos una lección muy especial 
acerca del sábado. 

Ezequiel escribió sobre las serias consecuencias que debió afrontar la gente que profanó los sá-
bados de Dios (Ezequiel 20:11-13). Dios estaba hablando muy en serio cuando dijo que el sábado 
era un mandamiento de prueba, y la forma en que lo guardamos le indica cuánto deseamos ser parte 
de su familia. 

Los judíos creían firmemente que el sábado era la causa principal de su cautiverio, así que pro-
cedieron a formular reglas para este día. Pero se fueron al otro extremo, llegando a ser tan “farisai-
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cos” que establecieron 39 categorías de actividades que se clasificaban como “trabajo”, desde matar 
una mosca hasta ayudar a una persona herida. No es de extrañarse que Jesús haya condenado a los 
fariseos. Pero si ese extremo es malo, el otro no lo es menos, y se hace necesario encontrar el equi-
librio. 

No pretendo proponer algún tipo de religión basada en una “vara de medir”. Pero en los últimos 
años muchos de nuestros ministros han solicitado un poco más de información sobre la observancia 
adecuada del sábado, que se diluyó bastante a principios de los años noventa. La gente comenzó a 
vestirse de manera inapropiada y a considerar el sábado como otro día cualquiera, en lugar de un día 
de fiesta, un día especial. Ya no hacían esfuerzos por prepararse para él ni lo esperaban con ansias. 
Por lo tanto, mi único propósito es el de volver a enfatizar algunas de estas cosas para lograr una 
mejor comprensión de cómo se debe guardar el sábado. 

Creo que lo más interesante que ha ocurrido después de un sermón que di sobre este tema, fue 
que muchas personas de entre 18 y 30 años de edad se me acercaron y me dijeron que nunca antes 
habían oído cosas así. Y eso me impactó bastante, porque me di cuenta de que no habíamos tocado 
este tema en mucho tiempo. 

No es mi propósito el juzgar las intenciones de su corazón. Por el contrario, estoy aquí, igual 
que usted, tratando de entender mejor cómo guardar la ley de Dios cada sábado. 

Cuatro principios fundamentales 

Existen cuatro principios esenciales para la observancia del sábado. Primero que todo, este 
mandamiento nos ordena no trabajar. Esto significa que no debemos obtener ganancia de nuestra 
labor, es decir, recibir remuneración, etc. 

Segundo, este mandamiento nos dice que debemos descansar. Esto no significa quedarnos en 
cama todo el día, sino que se refiere a cambiar nuestro enfoque general de los seis días anteriores en 
que todo es trabajo y actividad incesantes, a fin de poder detenernos y simplemente disfrutar el día. 

Tercero, se nos ordena congregarnos con los demás para adorar a Dios. Se nos obliga a re-
unirnos y esto es parte del verdadero cristianismo. Uno no puede simplemente quedarse en su sala 
de estar y considerarse un buen cristiano. Gran parte de la observancia de las leyes de Dios tiene 
que ver con la interacción y relación personal con el pueblo de Dios, de manera constante y regular. 

En Levítico 23:3 leemos que el sábado es una santa convocación. La palabra misma implica el 
resultado de un llamado oficial a la adoración. En otras palabras, lo que Dios está diciendo es: no 
falten. Cuando nosotros recibimos una citación para presentarnos en la corte, ¿qué es lo que hace-
mos? La tomamos en serio. De igual manera, Dios nos dice que nuestro deber es responderle con 
nuestra presencia. 

Hace algunos años, en una de las congregaciones de la iglesia había un señor que para poder es-
tar presente en los servicios ¡traía un equipo portátil de diálisis en su camioneta! Y hay muchos 
otros maravillosos ejemplos de personas que desesperadamente desean asistir a la iglesia. 

El cuarto punto consiste en reunirnos para tener compañerismo. En Hebreos 10:25 leemos que 
tanto más debemos estar juntándonos cuanto vemos que “aquel día se acerca”. Estamos aquí para 
aprender de otros miembros, y para escuchar el sermón y el sermoncillo. La apostasía comienza 
cuando se enfría el compañerismo. 

Es muy importante que nos reunamos para ayudar y animar a los hermanos, y para darles la 
oportunidad de animarnos a nosotros cuando lo necesitamos después de una mala semana. También 
escuchamos la lista actualizada de las solicitudes de oraciones y averiguamos la manera de servir a 
los hermanos. 

El sábado fue diseñado para servir a la humanidad (Marcos 2:27). En él aprendemos acerca del 
propósito de la vida, por qué estamos aquí y hacia dónde nos dirigimos. Y más importante aún, 
aprendemos cómo vivir. 
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La observancia correcta del sábado nos permite desarrollar y mantener una relación personal 

tanto con la familia humana como con la familia espiritual de Dios. 

Respeto al santuario de Dios 

Un aspecto de la observancia correcta del sábado tiene que ver con el respeto al santuario de 
Dios (Levítico 19:30). Esto incluye reverencia en la forma en que nos vestimos y en llegar a los ser-
vicios a tiempo. Antes del comienzo de éstos ya debemos estar ubicados en nuestros asientos, listos 
para participar en el canto de himnos y escuchar el sermoncillo y el sermón. 

Debemos tener puestas nuestras vestiduras “de boda” (Mateo 22:11-14) y estar correctamente 
vestidos, usando lo mejor que tengamos. Es como el sumo sacerdote que en el Día de Expiación se 
ponía un atuendo especial para mostrar respeto y reverencia (Levítico 16:4) 

El día de preparación 

Éxodo 20:8 nos dice: “Acuérdate del día de reposo para santificarlo”. Es interesante el uso de la 
palabra acuérdate. Un comentario bíblico dice que esto significa que durante la semana, constante-
mente debemos tener en mente el sábado. Si estamos pensando en el sábado, comenzaremos a hacer 
los preparativos necesarios que exige la vida moderna. 

En lugar de correr durante seis días y frenar bruscamente a la puesta del sol del viernes, debe-
mos aprovechar esta oportunidad para cambiar nuestro ritmo con anticipación y pensar en lo que 
vamos a hacer. Por ejemplo, lustrar nuestros zapatos, planchar nuestra ropa y planear lo que vamos 
a hacer con nuestros hijos. 

Para mi esposa y para mí, algunos de los momentos más agradables eran los viernes en que nos 
reuníamos como familia. Cada viernes en la noche disfrutábamos alguna de nuestras comidas favo-
ritas. La primera vez le tocaba escoger a mi hija, la segunda a mi hijo, la tercera a mi esposa y por 
último, al viejo de la casa. 

Terminábamos todo y este tiempo se convertía en un momento exclusivo de nosotros. Algunas 
veces jugábamos algún juego. Otras, nos sentábamos frente a la chimenea y allí saboreábamos el 
postre. Era algo muy especial. 

Lo que se debe hacer 

Ahora, con los principios sobre la observancia del sábado que ya hemos repasado, tenemos que 
crecer individualmente para adquirir el juicio apropiado, aumentando continuamente nuestro enten-
dimiento de las leyes de Dios respecto a su día santo. En este artículo, en lugar de decirle qué es lo 
que no debe hacer, yo quiero decirle qué es lo que sí puede hacer. Basándonos en las enseñanzas de 
Isaías 58, quiero mostrarle ciertas cosas muy positivas que se pueden llevar a cabo. 

Isaías 58:13-14 dice así: “Si retrajeres del día de reposo tu pie, de hacer tu voluntad en mi día 
santo, y lo llamares delicia, santo, glorioso del Eterno; y lo venerares, no andando en tus propios 
caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando tus propias palabras, entonces te deleitarás en el 
Eterno; y yo te haré subir sobre las alturas de la tierra, y te daré a comer la heredad de Jacob tu pa-
dre . . .”. 

En el contexto del ayuno apropiado y del que no lo es que se menciona en Isaías 58, Dios habla 
acerca del sábado. Al igual que con el ayuno, Dios contrasta el enfoque correcto con el incorrecto en 
cuanto al tiempo que él ha santificado. El enfoque correcto hará que Dios tome nota de nosotros, 
mejorará nuestra relación con él y hará que nos deleitemos en las cosas que son eternas. 

Debemos tener mucho cuidado para que nuestro sábado no se convierta en un rito semanal ca-
rente de sentido. No se trata solamente de reconocer que el día santo es el sábado y no el domingo y 
no trabajar en él, y por supuesto, ir a la iglesia. El sábado fue separado para un propósito especial, y 
este es el lado positivo de entender lo que debiéramos estar haciendo en él. 
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Comencemos, pues, con una pregunta que muchas personas formulan: ¿Cómo debo usar mi te-

levisor? ¿Y mi computador? ¿Y el radio? ¿Y el material impreso como libros, revistas y periódicos? 
El mundo en que vivimos ingresa en nuestro hogar en diferentes formas. La forma en que usa-

mos estos medios de información y entretenimiento dependerá de nuestra interpretación de Isaías 
58:13-14. ¿Los usamos para la diversión personal? ¿O los usamos para obtener información? 

El sábado resulta ser un día de gran valor positivo, y libera al hombre para que se encuentre con 
Dios. ¿Siente usted que estos medios le ayudan a lograrlo? Esto es lo que tiene que sopesar, y estas 
son algunas de las preguntas que debemos formularnos cuando guardamos el sábado. 

Ahora, permítame presentarle los dos aspectos de esta historia. Supongamos que hay personas 
que pasan siete horas viendo televisión en el sábado. Tal vez decidan ver una película para adultos 
el viernes en la noche. Para mí, ese es un extremo. El extremo opuesto sería simplemente apagar el 
televisor y no usarlo en absoluto, aun cuando haya cosas apropiadas que pueden verse. 

La observancia del sábado no es una carga. Libera al hombre para conocer a Dios, y es un día 
de gozo, de delicia. La persona que llama al día sábado una delicia es aquella que se deleita en el 
Señor. Su modo de pensar empieza a cambiar. Adoramos a Dios y encontramos placer en él y por 
medio de él y de las cosas que él nos provee, tanto física como espiritualmente. 

Nuestros caminos en oposición a los caminos de Dios 

Isaías 58 nos presenta un contraste entre los caminos de Dios y los nuestros. Dios reclama el 
día sábado como suyo, y yo creo que ese día debe ser muy agradable y placentero. Debe ser un día 
de felicidad y alegría. 

¿Qué es lo que nos hace felices? No son las mismas cosas que llenan de “felicidad” al mundo 
que nos rodea, es decir, los placeres físicos. Nos enfocamos en el aspecto espiritual del sábado, pen-
sando en Dios, acercándonos a él y aprendiendo sus caminos. En esencia, esto es lo que Dios nos 
dice: “Préstenme atención a mí el sábado, y considérenlo como un honor hacia mí”. Cuando uno 
comienza a poner eso en práctica, se da cuenta de que la televisión, la radio y el computador cum-
plen un propósito, pero eso no da licencia para pasar horas y horas viendo películas para adultos du-
rante el sábado. Por lógica, uno concluye que esto no es digno de un cristiano. 

En el versículo 14 Dios nos indica que algún día seremos parte de su reino. La meditación so-
bre esto y sobre la vida que hemos escogido se convierte en algo muy importante durante el sábado. 

En Isaías 58:13-14 se nos instruye a concentrarnos en Dios, no en nosotros mismos. En segun-
do lugar, se nos dice que nos fijemos en las cosas eternas, no en las triviales; esto es, en Dios y en 
su gran plan para la humanidad. No se nos dice que sea erróneo pensar en otras cosas más munda-
nas, sino que el propósito de Dios debe ocupar un lugar prioritario. 

El sábado representa el Milenio y la venida de Cristo para traer el gobierno de Dios. Y si parti-
mos del concepto de que “donde esté nuestro tesoro, allí estará también nuestro corazón”, llegamos 
a la conclusión de que si en nuestros pensamientos predominan nuestros propios intereses, ocupa-
ciones y placeres, inevitablemente estarán llenos de egoísmo. 

En Isaías 58:13 “tus propios caminos” se refiere a la vida misma, al empleo, los negocios, las 
finanzas, es decir, a todo lo que significa ganarse la vida y que nos ocupa los otros seis días de la 
semana. El sábado no trabajamos, porque para eso tenemos el resto del tiempo. Uno debe postergar 
los quehaceres pertinentes a ganarse la vida: el alimento, vestuario y demás necesidades físicas. Una 
vez que uno se aparta de estas preocupaciones, comienza a pensar en los aspectos que son espiri-
tualmente importantes. 

La postergación de “tu voluntad” no quiere decir que el sábado es sólo un período de rigurosa 
abstinencia. Yo he comprobado que aquellas noches de viernes con mis hijos eran algo maravilloso. 
He comprobado también que el compañerismo con los hermanos después de los servicios o la posi-
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bilidad de disfrutar de un picnic o una caminata al aire libre son una buena manera de encauzar 
nuestros pensamientos y nuestra actitud hacia el espíritu del sábado. 

“No hablando tus propias palabras”: Yo creo que esta es una aplicación espiritual de los dos 
primeros principios. “De la abundancia del corazón habla la boca” (Mateo 12:34). Lo que hablamos 
y lo que pensamos queda en evidencia cada sábado cuando conversamos con los hermanos. 

Cómo hacer del sábado una delicia 

Ahora repasemos algunas ideas para hacer que el sábado sea un día agradable. Ya les mencioné 
una de las cosas que mi familia hizo por muchos años, cuando nuestros hijos aún vivían con noso-
tros. 

Además, el sábado puede ser un buen momento para visitar a los enfermos y a las viudas. Hay 
relaciones muy hermosas que pueden formarse cuando comenzamos a preocuparnos por los demás 
en lugar de nosotros mismos. 

Muchas personas usan este tiempo para escribir una carta o una tarjeta de ánimo a alguien. Es 
maravilloso saber que alguien ha estado pensando en uno y que se ha tomado el tiempo para enviar-
le una carta. 

El estudio de la Biblia y el repaso del plan que Dios tiene para la humanidad es también otra 
manera muy valiosa de pasar el sábado. Actualmente, vivimos en un mundo muy desquiciado. El 
conocimiento de lo que Dios va a hacer nos provee una vía de escape, y nos da la certeza de que en 
verdad va a suceder porque él no puede mentir. Así, pues, tome el tiempo necesario para repasar el 
plan de Dios. 

El sábado también es un buen tiempo para hablar acerca de nuestras metas y del porvenir, espe-
cialmente de nuestro futuro espiritual. Yo he visto que el mirar atrás y apreciar lo que Dios ha hecho 
por uno, y luego mirar hacia adelante y ver lo que va a hacer, es muy alentador. Este es un día para 
pensar en las cosas positivas, para acercarnos a Dios y a los demás. 

Algunas personas leen secciones de la Biblia que hablan de Dios como creador y sobre el sába-
do, y después ven videos o ciertos programas que destacan la creación de Dios. 

Dé una caminata por el parque. Muchas veces, ni siquiera tenemos la oportunidad de detener-
nos a oler las rosas. Vivimos con bastante tensión emocional y física, y el sábado nos da la oportu-
nidad de revertir todo eso. 

Converse con su familia acerca de algunos artículos que ha leído o sobre sucesos de actualidad 
y profecía. Hablen de los problemas mundiales y de las soluciones que Dios va a traer. 

A la hora de las comidas, es muy importante dedicar un tiempo especial para la familia. Según 
mi experiencia, una de las cosas más placenteras es tener un picnic en el parque después de los ser-
vicios del sábado, cuando uno simplemente se sienta, se quita la corbata y comparte con un grupo 
de hermanos. También se puede tener una comida informal en casa para la que todos aportan algo, o 
invitar a nuestros amigos el viernes por la noche. 

Así que, después de considerar todas estas cosas, ¿cuánta mundanalidad estaría usted dispuesto 
a dejar entrar en su hogar en el sábado? Muy poca, con toda seguridad. 

Tomemos el sábado más seriamente 

El sábado es un maravilloso regalo que Dios nos ha dado como parte de la adoración que le de-
bemos. En general, la tendencia actual es la de dar el sábado por sentado. El número de personas 
demasiado liberales en cuanto al sábado parece superar el de quienes son más estrictos. Espero que 
volvamos a recordar estas cosas tan importantes. 

Fíjese en lo que nos dice el profeta Ezequiel: “Y les di mis estatutos, y les hice conocer mis de-
cretos, por los cuales el hombre que los cumpliere vivirá. Y les di también mis días de reposo, para 
que fuesen por señal entre mí y ellos, para que supiesen que yo soy el Eterno que los santifico” 
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(Ezequiel 20:11-12). El sábado es una señal entre Dios y su pueblo. Israel olvidó al Creador y tam-
bién el tiempo que él apartó para ser santificado, y pagaron un precio muy alto por ello. 

¿Le parece lógico a usted suponer que si Dios responsabilizó a una nación entera por quebran-
tar el sábado, haría una excepción con una sola persona? Como iglesia, debemos tomar el sábado 
más seriamente, y creo que necesitamos reconocer que quizá hemos permitido que se nos escapen 
algunas cosas. 

Nuestro deber es santificar el sábado, porque nuestra salvación depende de ello. Espero que us-
ted recupere estos principios básicos y los aplique en la observancia personal del sábado, para con-
vertir así este día en una ocasión más agradable y placentera. 

—Richard Pinelli 
 

¿Qué hacer cuando  
‘el buey cae en el pozo’? 

ué podemos decir del “buey que cae en el pozo”? (Lucas 14:1-6). En ocasiones, la gente con-
sidera que su empleo o su situación encajan en esta categoría. La Biblia nos muestra que las 

emergencias, o ciertas circunstancias como la del “buey en el pozo”, hacen que el trabajo se justifi-
que. Cuando uno tiene una emergencia legítima, una enfermedad o accidente con peligro de muerte, 
la persona no es condenada por hacer lo que sea necesario para hacer frente a la situación. 

Q ¿

Cómo manejar las emergencias legítimas 

Hace algún tiempo, colapsó el gran puente que une North Vancouver, una ciudad de Canadá, 
con el continente. Cientos de personas cayeron a las aguas desde esta altísima estructura. Muchas de 
ellas murieron y otras quedaron gravemente heridas. Una enfermera, miembro de nuestra iglesia en 
Vancouver, recibió una solicitud para acudir a trabajar durante el sábado. Ella trabajó un turno com-
pleto ese día, porque había muerte, pánico y confusión. Se trataba de una emergencia en la que ne-
cesitaban personas bien preparadas. Esa señora siempre les había dicho a sus jefes que no podía tra-
bajar desde la puesta del sol del viernes hasta la puesta del sol del sábado, y ellos siempre respeta-
ron eso. Pero en esta ocasión, uno de ellos la llamó y le dijo: “Tenemos una emergencia sin prece-
dentes. ¿Podrías venir?” Y la respuesta de ella fue: “Sí, por supuesto”. 

En otra ocasión, uno de los miembros de la iglesia trabajaba en la instalación de cables de alta 
tensión. Él se aseguró de decirle a su jefe que no podía trabajar los sábados. Pero cierto viernes en la 
noche se desató una espantosa tormenta, y él tuvo que pasar ocho horas arreglando los cables que 
habían caído sobre algunas carreteras y que podían causar daño a quienes pasaban por ahí. 

El punto aquí es que tanto este señor como la enfermera habían hablado con sus respectivos je-
fes sobre el sábado. Estas personas reconocieron que si sus jefes habitualmente los llamaban para 
trabajar en ese día, iban a tener que decidir entre qué era una emergencia legítima y qué era sólo un 
capricho de sus jefes. 

Alguien formuló la siguiente pregunta: ¿Cómo manejar las situaciones en que las responsabili-
dades que su compañía considera críticas, continuamente se entrometen en la noche del viernes? En 
mi opinión, la respuesta es que tenemos que planear con anticipación para evitar “emergencias” 
previsibles. Si a pesar de ello éstas continúan invadiendo nuestro tiempo sabático, quizá se haga ne-
cesario buscar otro empleo. 

Pero en la mayoría de los casos —yo diría que en un 99 por ciento de ellos— cuando uno plani-
fica con tiempo y habla con su empleador y le expone sus necesidades, todo resulta para bien. Y a 
pesar de ello, pueden surgir emergencias que requieren que usted deba tomar una decisión. 
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¿Valdrá la pena morir por el sábado? 

D 

Otra persona preguntó algo diferente: Si usted no encuentra una manera de sobrevivir económi-
camente porque todos los empleos exigen que se trabaje el sábado, ¿valdrá la pena morir por el sá-
bado? 

Es una pregunta difícil, ¿no cree? Pero hay un pasaje que se refiere a ello, y se encuentra en el 
contexto de la historia de Sadrac, Mesac y Abed-Nego y el horno de fuego. Ellos también se enfren-
taron a una encrucijada de la fe, y rehusaron inclinarse ante la imagen y quebrantar así uno de los 
Diez Mandamientos. Como consecuencia, el rey les dijo que los arrojaría en el horno. 

Ellos respondieron: “He aquí nuestro Dios a quien servimos puede librarnos del horno de fuego 
ardiendo; y de tu mano, oh rey, nos librará . . . Y si no, sepas, oh rey, que no serviremos a tus dioses, 
ni tampoco adoraremos la estatua que has levantado” (Daniel 3:17-18). Al final, todo se reduce a un 
asunto de fe. 

En los últimos 40 ó 50 años hemos visto que la mayoría de las personas que se han mantenido 
firmes y obedecieron el mandamiento de Dios de guardar el sábado han encontrado una manera de 
superar el problema, ¡y además han sido bendecidas! Pero uno tiene que darse cuenta de que este no 
es un buey en el pozo. Tiene que ver con una elección acerca de la palabra de Dios y su ley. Desde 
luego, hay personas que, en ocasiones, por la debilidad de su fe pueden ceder. Pero uno se dará 
cuenta de que pasado cierto tiempo, tendrá que decidir entre justificarse o reconocer que tendrá que 
cumplir ese mandamiento a pesar de lo que piensen o hagan los hombres. 

 

¿Se debe comer en un restaurante  
en sábado? 

e vez en cuando surge la pregunta de si es apropiado comer en un restaurante durante el sába-
do. En nuestra iglesia nunca se ha enseñado que es inapropiado ni una profanación del sábado 

hacerlo. Obviamente, en el cristianismo es necesario tomar decisiones individuales en cuanto a lo 
que uno hace, y este tema no es la excepción. 

El apóstol Pablo tomó ciertas decisiones respecto a no comer carne si eso hacía que alguien 
tropezara espiritualmente. Pero el acto mismo de ir a comer en un restaurante no es un pecado en sí. 
La iglesia considera que si uno decide hacerlo, no se incurre en una transgresión de las Escrituras. 

Quienes desaprueban la compra de comida en sábado generalmente basan su argumento en dos 
principios: hacer que otra persona trabaje en ese día, y el intercambio de dinero que implica el co-
mer afuera. Hay dos pasajes que usan, una en Nehemías 13 y la otra en Amós. 

Si usted estudia ambos pasajes, creo que se dará cuenta de que la prohibición que uno encuen-
tra en ellos se refiere a operar un negocio en el sábado o en un día santo. Los judíos habían conver-
tido el sábado en un día común y corriente en el cual se podía ir al mercado para hacer las compras 
semanales. 

Nehemías 13 no tiene nada que ver con comer en un restaurante. Si después de haber leído los 
pasajes sobre el tema usted todavía siente que el no comer afuera en sábado es una obligación per-
sonal, que así sea. Nadie debe despreciarlo, ni criticarlo, ni juzgarlo por ello. Lo único que pedimos 
es que las personas mantengan su decisión como algo personal y no intenten convencer a otros. Es 
nuestro deber comprender que los esfuerzos por persuadir a otros causan disensión, y tal comporta-
miento es simplemente inaceptable en la Iglesia de Dios. Se llama “sembrar discordia”. 
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Redescubramos el sábado 
an Chase, una escritora de ascendencia judía, escribió un interesante artículo acerca de cómo 
redescubrir el sábado. Aquí hay algunos extractos de él. 

“En un momento de inspiración divina, decidí probar un remedio pasado de moda para mi de-
presión en esta era espacial. Se llama sábado. Es un instrumento de salud mental tan eficaz en la ac-
tualidad como lo fue hace 3200 años . . . 

Ahora, si alguien le dijera que existe una manera de detener la embestida de las obligaciones 
diarias, de mejorar su salud, mantener la casa limpia, revivir su matrimonio aburrido, elevar el en-
tendimiento espiritual y mejorar la productividad en el trabajo, todo de un día al otro y sin costo al-
guno, usted probablemente le diría que es absurdo. Eso fue lo que yo contesté, pero estaba dispuesta 
a ver si había alguna cura cósmica milagrosa que funcionara . . . 

 N

Nada de comprar ni pagar cuentas, ni sacar malezas ni podar arbustos, ni limpiar ni reparar la 
casa. Nada de hablar, y ni siquiera pensar, acerca del trabajo y la oficina. El sábado es un día sin 
trabajo, un tiempo para saborear lo dulce de la vida con una comida deliciosa, vino y romance, lec-
tura y caminatas. Mi vida ha mejorado en los aspectos personal, profesional y familiar, y pienso se-
guir celebrando el sábado, el descubrimiento más poderoso y revelador para mí debido al súbito en-
tendimiento de cómo un edicto tan antiguo puede tener aplicaciones modernas tan prácticas . . . 

Mi búsqueda comenzó en la oficina de un consejero matrimonial. Después de 22 fructíferos 
años de matrimonio, mi esposo Saúl y yo nos encontramos estancados en una crisis de manejo del 
tiempo, de crecimiento y de cambio . . . 

El primer sábado me tomé la tarde del viernes para limpiar la casa de arriba abajo. Si una fami-
lia con tres adolescentes va a tomarse un día sin trabajar, debemos comenzar con todo muy limpio. 
Esta práctica fue un éxito instantáneo, y me ha hecho cambiar permanentemente mi semana laboral 
en beneficio de nuestra vida hogareña . . . 

Saúl llegó a casa del trabajo el viernes en la tarde, despachó una pila de cuentas y antes de que 
se pusiera el sol terminó todo lo que tenía pendiente. Y después ¿qué? Sentimos que era nuestro de-
ber probar el vino. Y siguió el romance. Y hasta eso adquirió un nuevo aspecto, profundo y delicio-
so. ¡Qué maravilla que le ordenen a uno disponer de tiempo para disfrutar los placeres físicos y 
emocionales de una relación madura! 
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